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A mí madre, 

con quien comparto

el poder volar en mis sueños.




A Fabiola del Carmen,

que sacudió mi mente

y me hizo despertar.
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Prólogo

Soy de la generación que veía televisión, que visionaba todos los programas y películas que mostraban por la TV abierta, a más no poder. De ahí nace mi gusto por la fantasía. Además, me gusta leer, sobre todo novelas de ciencia ficción, por tanto, es natural que escriba sobre el tema. 

El nombre del presente libro, si bien es una frase bastante conocida, es ideal para esta entrega literaria, pues involucra el concepto de “juicio”, que tiene dos acepciones, es decir, involucra al entendimiento o al razonamiento sobre algo o alguien y también se usa como un acto de justicia sobre el bien o el mal. Por otra parte, el concepto “final”, que es antónimo de principio, considera el cierre de algo, ya que es donde acaba o concluye una cosa.

Ahora bien, el juicio final, con mayúsculas, tiene un significado más profundo, bíblico, apocalíptico, si quisiéramos verlo así. Pero, incluso, he de pensar que ambos conceptos por separado tienen cierta dureza, a la cual el ser humano siempre rehúye.  

El Juicio Final, suena aterrador y fascinante a la vez.  ¿Y si aquello significase el comienza de algo, algo nuevo, mejor incluso que lo anterior?

Con ese nombre, entonces, me sirvo para titular esta serie de relatos fantásticos, de ciencia ficción al más puro estilo clásico. En parte, un tributo a los escritores de la ciencia ficción de antaño, con aquellos que compartí mis tardes de juventud como lector.

Sin embargo, el toque personal sobre lo que relato en estas páginas es que los hechos y situaciones están ambientadas en esta larga y angosta faja de tierra llamada Chile, y cada uno de los seis relatos, pudiéramos decir, son una antítesis del juicio final, pues hacen renacer la idea de que los finales pueden ser promisorios y los inicios hacia un mañana mejor.

Espero que disfruten de esta ciencia ficción a la chilena, de aquello que discurre en mi mente, donde creo y recreo situaciones fantásticas que muestran un poco de aquella ingenuidad con la que crecimos en los sesenta y setenta. Relatos que dejan un gustillo a niñez, a juventud; relatos que desempolvan nuestra mente para quitarle lo alienante y complejo de nuestra actual sociedad.

Creo que aún existen las grandes utopías que nuestro corazón atesora.







El autor

 



El genio
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Un señor gordo y con calvicie incipiente camina por Santiago Centro, en una fría noche de invierno. A lo lejos, se siente el ruido de los últimos tranvías que pululan por el gran Santiago de los años cincuenta. En un pasaje oscuro, cerca de unos tarros de basura, ve brillar un objeto con tono metálico. Por curiosidad, se acerca y se da cuenta de que es una especie de tetera con largo pico. Al tomarla, vuelve a brillar, pero esta vez entre sus manos y escucha una voz que viene del interior.

—Soy el genio de la lámpara. Eres la persona elegida, puedes pedir un deseo y te lo concederé.

El hombre suelta la lámpara, que cae estrepitosamente en el suelo y que queda, como por arte de magia, hacia arriba.

—No temas, hombre. Como genio puedo concederte el deseo que quieras; nada es imposible para mí.

El hombre, aún sorprendido y asustado, piensa rápido en su vida pobre, sin gracia y, casi en broma, contesta al genio.

—Si es como tú dices, quiero ser el hombre más rico del mundo.

—Que así sea —responde el genio.

El hombre gordo se da cuenta de que la lámpara desaparece, y que su ropa ha cambiado.

Ahora tiene un traje con chaqueta y corbata, todo de una exquisita tela que se nota no es nacional. La caída del traje indica que está hecho a la medida.

Aún sin salir de su estupor, se fija que se detiene un hermoso auto dorado, un Rolls Royce con chofer y todo.  Alguien baja del vehículo y le habla obsequiosamente.

—Señor, es hora de irse, lo necesitamos.

—Pero ¿a dónde? —dice el hombre maravillado por el auto y la actitud servil de la persona que le habla.

—Como su secretario, llevo toda su agenda, señor, ahora vamos atrasados a su última reunión del día.

—Pero es muy tarde —dice el hombre—, me esperan en casa, mi esposa e hijos.

—No se preocupe, los llevaremos a su oficina, pero ¡vamos ya! —lo apremia.

El hombre sube al auto. El secretario le pide que revise unos documentos que hablan de acciones, balances y gráficas de ganancias.  No entiende nada.

Al llegar al edificio más grande de Santiago, un guardia de dorada librea les abre muy amable la puerta de entrada y los deja pasar. Rápidamente, toman un ascensor que tiene una parada única la Gerencia.

El hombre recién reacciona cuando se ve sentado en un sillón de cuero y, al otro lado de un gran escritorio, ve un montón de funcionarios que le preguntan y consultan cosas. El hombre balbucea, casi como una súplica.

—Pero si yo solo quería ser rico.

—Y lo es, señor —le dice su secretario personal.

Esto tranquilizó al gordo hombre, ahora consulta suavemente:

—¿Tengo oro?

—Si, muchos lingotes de la más alta pureza —responde el secretario.

—¿En serio? —Sus ojos comienzan a brillar intensamente—. ¿Y plata?

—Si, señor, plata y platino.

—¿Tengo joyas y piedras preciosas?

—Señor, ¿por qué consulta eso? —le dice el secretario casi molesto—. Usted sabe que sí, diamantes, rubíes, zafiros, ópalos, y todo está guardado en su bodega sellada y personal. Además, —continua el secretario— de prácticamente todas las obras de arte del mundo, las originales — le indica vehemente.

—Quiero verlo todo —dice el hombre, con la codicia pintada en el rostro y sus ojos.

—Lo llevaré, no se preocupe. Sé que le gusta estar ahí y le calma y reconforta ver sus riquezas —le dice su secretario—, pero antes debemos cerrar algunos negocios. ¿Acaso no quiere ser el hombre más rico del mundo?

—Pues, sí.

—Entonces tenemos que ver urgente esto, las acciones de acero están a la baja y…

El hombre no escucha ya. En eso, se abre la puerta de su oficina y entra su esposa e hijos, los chicos corren donde su padre y lo abrazan.

—Papi, papi, queremos estar contigo —le dicen cariñosamente.

Su mujer lo mira con ojos tristes y le dice:

—No te hemos visto en todo el día.

El hombre se fija en la mirada severa de su secretario y responde a sus hijos y esposa con voz suave pero firme.

—Ya habrá tiempo, ya habrá tiempo.

Sus empleados sacan amablemente a su familia de la oficina. El gordo hombre está con el corazón acongojado, las venas del cuello están a punto de explotar. Se afloja un poco el nudo de la corbata y sigue con ojos desorbitados a sus empleados, que se acercan a él, lo van cercando, le quitan el aire, lo acorralan.

Y mientras escucha los problemas accionarios y las gráficas de ganancias, se da cuenta de que van apareciendo uno a uno los eslabones invisibles de la cadena que lo tendrá atrapado por siempre y para siempre. ¡Preso de sus enormes riquezas!
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En plenos años ochenta, un joven flaco, pálido, sin mucha gracia, va caminando con su personal stereo a todo volumen. Escucha su casete preferido de rock latino, con las manos en los bolsillos y pensando en su mala suerte.

De pronto, al llegar a una esquina de la calle, ve brillar un objeto que le parece extraño, pero de todas formas se detiene y, sin pensar, lo toma entre sus manos, solo por un impulso.  Parece una tetera antigua, de otro país, no como las fabricadas en Chile.

La cosa brilla de nuevo entre sus manos y sale una voz de su interior.

—Soy el genio de la lámpara. Tú eres la persona elegida, puedes pedir un deseo y te lo concederé.

El chico, totalmente sorprendido, mira para todos lados, pensando en alguna broma, está acostumbrado a ser objeto de ellas.

Se quita los auriculares sin soltar la lámpara, la cual vuelve a brillar.

—¿Quién está ahí? —pregunta con voz asustada.

—Como genio, puedo concederte cualquier deseo, cualquiera, ¡no temas! 

El chico piensa en su vida opaca, con muchas desilusiones juveniles y no atina a decir nada; está en blanco.

—Que es lo que más deseas de este mundo —le dice el genio con vehemencia.

El chico piensa, se esfuerza ya convencido de lo que sucede, es real. Se atreve a verbalizar lo que ronda por su mente.

—Quiero ser importante, quiero tener éxito con las chicas…

—Mmm —contesta el genio—. ¿Solo eso?

—Quiero que todos se fijen en mí —responde totalmente convencido.

—Entonces, quieres que la gente se fije en ti y ser popular entre tus pares.

—Así es —dice el joven—. ¡Quiero ser irresistible, que todos se fijen en mí! —indica casi a gritos el chico, con toda la pasión que pudo salir de su boca.

—Serás irresistible entonces —afirma el genio—. ¡Que así sea!

Al terminar las palabras del genio, desaparece la lámpara de las manos del joven, y este se da cuenta que su ropa ha cambiado. Ahora tiene puesta una chaqueta de cuero negra con hombreras, debajo una polera de algodón blanca. Viste con unos jeans ajustados, con un cinturón de cuero y metal y de calzado unas zapatillas blancas con franjas azules.

De su cuerpo se desprende un aroma a perfume Azzaro con tonos de almizcle y otra fragancia que no puede identificar.

El chico se siente genial y comienza a caminar con paso decidido, creyendo que, si esto no era un sueño, su vida está cambiando apropiadamente.

Pasa cerca de unas chicas que vienen en sentido contrario y le silban.

—Que tal, guapo —dicen al unísono las muchachas.

El joven las saluda levantando la mano y las sigue con la mirada mientras ellas continúan su camino. Unos metros más lejos, las chicas se quedan paradas, lo miran y comentan, entre risas, la admiración que les motiva el muchacho.

El joven continúa su marcha, desbordante de emoción. No cabe en sí de felicidad. Camina con una sonrisa socarrona en los labios y saluda a cuanta persona se le cruza, quienes lo observan con admiración. Quedan casi paralizados por el aroma irresistible que se desprende de él.

Así va por varias cuadras. El chico se siente un “matador”. Al mirar de nuevo hacia atrás se da cuenta de que las personas con las que se ha topado se detienen a mirarlo y, poco a poco, comienzan a caminar hacia él. Se le acercan, como si intentaran seguirlo.

De pronto, se detiene un auto, y un hombre por la ventanilla lo aborda.

—Hola, muchacho, ¿cómo te llamas?

Asustado, el chico se detiene en seco y mira al hombre sin saber qué hacer.

—¿Sabes?, un muchacho como tú, tan guapo, no debe caminar solo por la calle. Si quieres te puedo llevar.

El joven, que aún está parado observando al hombre del auto, le da las gracias. Con balbuceos, y con un poco de aprensión, le dice que no se preocupe.

A su vez, la gente que lo ha comenzado a seguir —jóvenes, adultos, mujeres y hombres— le comienzan a dar voces de lejos para decirle lo atractivo que es.

Ya, más cerca, algunas muchachas decididas, comienzan a tocarlo. Una de ellas lo abraza apasionadamente.

—Ven conmigo, te llevo adonde quieras, chico guapo —le suplica el hombre del auto.

El muchacho, confundido por todo lo que está aconteciendo, ya no siente agrado por tanta atención que le prodigan las personas. Además, las palabras y el tono indican algo que no calza con su sensibilidad masculina.

Las manos de la muchedumbre lo siguen buscando, quieren tocarlo, tanto hombres como mujeres.

Le entra el pánico. Logra zafarse de los abrazos de las chicas y de las manos que se le acercan para acariciarlo. Desesperado, en un instante se encuentra corriendo.

No, esto no es lo que había imaginado cuando habló con la voz de la lámpara, piensa jadeante.

Al hacer un descanso en su huida, mira hacia atrás y, se da cuenta de que aún lo siguen. Todos sienten un impulso irresistible por acercarse a él.

Comprende, con angustia, que quizá no alcanzará a llegar a su casa para refugiarse.
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En la época actual, viene caminando una joven de unos 24 años, tez morena, pelo negro, atractiva en su conjunto, pero con cierta mirada de preocupación y un leve brillo de esperanza en sus ojos.

Al pasar por un sector solitario de la calle, de un día que ya comienza a terminar, ve brillar una lámpara entre los botes de basura.

Con curiosidad, se pregunta qué es ese artefacto, y lo toma entre sus manos. La lámpara vuelve a brillar y, sin advertencia alguna, surge una voz desde dentro.

—Soy el genio de la lámpara. Tú eres la persona elegida, puedo concederte un deseo.

La chica mira para todos lados, pues cree que se trata de una broma, algo así como la cámara escondida que usan en los programas de TV o en multimedia. Con una risa responde:

—¡Qué vas a ser tú un genio! ¡Esto es una broma y no se reirán de mí!

El genio se aparece en su forma etérea, para demostrarle a la chica que es real.

—¡Ya! —dice la chica—, son buenos los efectos especiales, hay que decirlo. —Se pone un poco tensa a estas alturas.

—Tienes que creerme —dice el genio—, puedo concederte un deseo, lo que quieras, lo que más ansías, lo que siempre has querido.

La chica ya decidida a hablar con esa aparición —como ella lo describe en su mente—, comienza a divagar en voz alta.

—Sí, he leído cuentos sobre esto, pero cuando era niña… todas fantasías.

—Lo que te ofrezco no son fantasías —le indica seriamente el genio—. Si quieres riquezas las tendrás; si es amor o poder, todos se rendirán ante ti.  Lo que quieras te lo concederé, soy muy poderoso.

—¿Y qué hare con todo eso?

—Pues, no tendrás que preocuparte más en la vida.

— ¿Y si quiero preocupaciones en mi vida?

—Pues pide otra cosa —responde consternado el genio.

—Mira, vengo de una entrevista de trabajo. Llevo tiempo buscando un puesto, pues me titulé hace poco. Soy profesional. Si me dieran este trabajo me ilusionaría mucho.

—Entonces, ¿eso es lo que quieres?

—Así es, genio, eso quiero, trabajar y validarme como profesional.

—La verdad, es una petición muy sencilla, casi menor. Yo podría entregarte mucho más que eso.

—Pero me darías enormes grados de felicidad si me concedes lo que te pido.

—No lo había pensado de esa manera —dice el genio, que queda ensimismado en sus pensamientos, si pudiéramos decirlo así, por su actitud seria y distante de ese momento.

En ese instante, suena el celular de la chica y se da cuenta de que la llaman de la empresa donde tuvo la entrevista. Rápido contesta la llamada del móvil.

—Acá, del Instituto de Neurociencias, ¿usted es la señorita Carmen Elgueta?

—Sí, con ella habla.

—Pues queríamos informarle que ha quedado seleccionada para el puesto de profesora adjunta de nuestro instituto. ¿Podría venir mañana a las nueve para ver lo relacionado con el contrato y demás aspectos administrativos?

—Por supuesto —indica Carmen muy contenta y emocionada—. Ahí estaré.

— Entonces, en eso quedamos. Me será muy grato recibirla personalmente mañana, señorita Elgueta.

—Gracias… no sabe cuánto les agradezco que me eligieran.

Corta la comunicación. Le sonríe el rostro y sus ojos, y mira hacia el genio benévolamente.

—Gracias, genio —le dice la chica muy sonriente.

—Pero si no he sido yo. No he hecho nada aún.

La joven lo mira largamente y lanza una tremenda carcajada, viendo el lado cómico de la situación.

—Eres un genio muy poderoso, ¿cierto?

—Así es. Ya he hecho realidad los sueños de dos personas antes de conocerte, también elegidos cuidadosamente. Les concedí grandes e inigualables deseos.

—Pero lo que yo quiero no puedes entregármelo. Ahora lo veo claramente.

—No es justo —dice el genio, molesto, ofendido.

“Así es, tal cual”. Sigue la chica pensando en voz alta. “Sólo con mi fuerza de voluntad, mi carácter, mis habilidades y estudios, solo con mis convicciones puedo obtener todo lo que deseo”.

—No es justo —repite el genio—. No me diste la oportunidad de probar mi grandeza.

—¡Ah! —le dice quedamente la chica—, aún falta el deseo.

—Así es.

—¿Puedo pedir cualquier cosa, sin cuestionamientos?

—Así es.

—¿No hay nada prohibido?

— Absolutamente nada.

—Entonces —comienza a decir suavemente la chica y luego levanta la voz—. Deseo que desaparezcas de la faz de la tierra. Así no podrás embaucar a nadie más.  ¿Quién sabe si el próximo ser humano al que quieras ayudar es una loca, un maniaco, una perdida?

—No —dice el genio en tono de súplica—, no me pidas eso, por favor.

—Ese es mi deseo. Lo hago por mí y por toda la humanidad —cierra los ojos y traga saliva—. Creo que, si es verdad lo que tú dices, funcionaremos mejor sin tu tentación.

Y sin emitir ruido, el genio desapareció al igual que la lámpara de sus manos, sin dejar rastro alguno.




Epílogo




En una nebulosa distante se juntan los grandes seres místicos de la civilización XNOQ.  Son cuatro de ellos, los más sabios, los protectores de la vida inteligente de todo el universo conocido.

Al llegar, el investigador planetario hace una gran reverencia a los sabios. Estos comienzan a interrogarlo.

—¿Cómo ha terminado su intervención en el planeta azul?

—Grandes sabios, protectores de la vida —comienza el investigador—, sí, he terminado. Acá les traigo todos los resultados.

—Su trabajo, ¿cuenta con validez senso-científica plenamente certificada?

—Así es, sus eminencias, existe cero probabilidad de error en todos mis resultados: están plenamente documentados —hace una pausa y luego continúa—. Exploré los signos neuronales variables, según un estímulo constante.  Dicho estímulo era admisible bajo las condiciones de campo establecidas, no dando margen a ningún error de medición de los biodatos.

—¿Y el nivel de incertidumbre? —consultan los sabios, severamente.

—Así y todo fue alto, sus divinidades, pero dentro de los márgenes adecuados para la raza humana.

—¿Cómo es eso, investigador?

—Pues iba por un camino claro de biorresultados y argumentación de los mismos— se aclara la voz y continúa—, pero en la última prueba neuronal tuve un coeficiente de variación muy alto. Exageradamente alto, lo cual aumentó unos puntos el nivel de incertidumbre, sin embargo, disminuyó el factor de bioerror.

—Entonces, ¿cuál es vuestra conclusión o predicción, investigador planetario?

—Que el planeta azul tiene posibilidades de salir de su actual nivel de latencia y pasar a la siguiente etapa de astroeducación. Todo está documentado aquí —les indica un cristal brillante que tiene en la palma de su mano.

—Que así sea, entonces —se miran los cuatro sabios y dictaminan al unísono—: se anula el proceso de eliminación del planeta azul, según la investigación planetaria Xz390P.

Toman el cristal donde se almacena toda la investigación realizada y lo colocan en una gran computadora dorada, que lo recibe. Allí, simbióticamente se vuelve parte del cúmulo de información de la galaxia entera.

—Se ajusta nuevamente el cronómetro para el planeta azul, de manera que en 500 años estándar más, se vuelvan a revisar los avances de dicha civilización.

 

 



El juicio final

Y la humanidad estaba en sus días postreros. En pleno inicio del siglo XXII, se había llegado a niveles de decadencia inaguantables. Las carencias estaban en todos los niveles de las necesidades del ser humano. Nada tenía explicación ya, ni para las personas comunes ni para los grandes estadistas, economistas o académicos que seguían de cerca estos fenómenos a escala mundial.

¡Las tierras estaban estériles! Se habían gastado todos los recursos renovables. La producción de materiales y alimentos sintéticos estaba llegando a su fin.

Grandes migraciones antes nunca vistas, donde cada pueblo, harto de sus naciones empobrecidas y de sus instituciones corruptas, buscaban en otros países lo que solo en los corazones creían que existía aún. Con esperanza, sin definirlo claramente en sus mentes, buscaban, pero sin encontrarla, la “Tierra Prometida”.

¿Acaso la vida se había convertido solo en un sobrevivir?

Cuando la oscuridad ya era tan evidente y aplastante y todos castañeteaban sus dientes por el miedo, aparecieron ellos, sí, ellos, los que siempre habían estado, quizá percibidos solo en nuestra imaginación y en las divagaciones más locas, pues la escasa evidencia empírica existente, la propaganda oficial y desinformante había acallado.

¡Los platillos volantes se posaron en el cielo!

Era por tríadas, en cada país.  Tres en cada capital.

Estuvieron ahí, quietos y expectantes por seis días.  La humanidad estaba enervada completamente. El clamor y los lamentos venían de todas las voces: ricos y pobres, soberanos y siervos.

Poco a poco, todos fueron congregándose alrededor de dicha visión, todos mirando el cielo, con temor, pero también con la súplica en los labios.

Hablaron el séptimo día y la voz que provenía de los platillos sonaba como trompeta. En cada idioma y dialecto conocido, a la misma hora, mañana, tarde o noche, dirigiéndose a todos los pueblos, a todas las personas por igual, sin distingos, sin intermediarios.

Era el primer discurso extraterrestre conocido, y mundialmente, el más famoso e importante de todos los tiempos.

—Aquí estamos, hemos vuelto. Nosotros que estuvimos con ustedes desde el principio. En los tiempos donde la Tierra era joven ayudamos a que el ser humano dejara de vivir solo y aislado. Les enseñamos a vivir en sociedad para que crecieran vuestras expectativas de sobrevivencia en este, vuestro planeta. Nosotros, quienes les hemos enviado, según la época y lugar geográfico, profetas, maestros y apóstoles para encauzar espiritualmente sus vidas y sus corazones, trabajando mano a mano con ustedes. ¿Y qué hicieron? A muchos los mataron, a otros los idolatraron, creando dioses. Y establecieron un sisma entre nuestras enseñanzas y las personas a quienes deseábamos llegar con nuestro mensaje y conocimiento. Crearon religiones inoficiosas, con pesadas cargas. Crearon el pecado desde el principio. Nosotros, quienes les enviamos a creadores, nuestros agentes, para acelerar sus avances en conocimientos de todas las áreas del saber. ¿Y qué hicieron? Inventaron la filosofía, las ciencias, las máquinas y las industrias, incluso han ocultado avances tecnológicos solo por vuestro afán egoísta y vuestra gran codicia. Sí, ustedes han tergiversado todo. Fueron desde el principio los grandes manipuladores, los saboteadores de su propio bienestar común. Y desde un comienzo crearon una torre de Babel mental que es más dura de derribar que si fuera sólida y de cemento. Inventaron idiomas, conceptos de raza, de pueblos. Crearon todas las formas posibles para dividirse, para generar diferencias, y promovieron el orgullo, el egoísmo, la avaricia y la codicia. Por ello hemos vuelto. Lo han sabido siempre y lo han escrito de diversas formas.

La humanidad escuchaba expectante, con sentimientos de culpa, esperando lo peor. Se escuchaban lamentos y gritos de angustia de las multitudes, pues entendían que ya no había salvación.

Luego, con más fuerza, se escuchó desde los cielos:

—¡Esto es el Juicio Final!

Todavía retumbaban los oídos de toda la gente con ese mensaje lapidario cuando continuaron hablando ellos desde sus platillos volantes, resonando como fuertes aguas, como trompetas celestiales.

—Se eliminará de la faz de la tierra el libre albedrío ¡Ahora serán todos uno!

Entonces, un fuerte haz de luz, como lengua de fuego, surcó los cielos y cayó en cada individuo, joven, adulto o niño, hombre o mujer, rico o pobre.

De pronto, cada ser humano pudo comenzar a ver todo claro, pero no con sus ojos, sino con su mente y espíritu. La razón y la emoción eran una sola por primera vez.  Cada ser humano pudo visualizar, tal como era en realidad, su actual degradación. Cómo la raza humana había descendido por debajo de las otras criaturas del reino animal existente en la Tierra.  Pudo ver su egoísmo personal y también percibir el colectivo.

Con asombro, las personas se dieron cuenta de que, en su mente individual, existía un espacio para la mente colectiva. Entonces, toda la humanidad comenzó a llorar, primero con un sollozo ronco y luego con un llanto simultáneo, liberador. Y derramó lágrimas interminables que limpiarían todos sus pecados.

Se lloró por el tiempo y las generaciones perdidas, por los fracasos globales, por los grandes egos que se desmoronaban.  

Las lágrimas limpiaban los ojos que, por primera vez, visualizaban una luz de esperanza, una nueva era que comenzaba en ese instante. La era de construir un mundo mejor, con leyes humanizantes, pero que castigaran la maldad.  Sí, esa maldad que los había hecho extraviarse colectiva e individualmente. La humildad y la colaboración pasaron a ser las nuevas grandes virtudes humanas.

Ahora todos entendían cuán triste y solitario había sido su camino, siempre cuesta arriba, siempre con dolor, con injusticias y con egoísmos.

Sí, era el momento del juicio final que la propia humanidad había iniciado. ¡Tan clara y despiadadamente!

La humanidad, por fin tenía esperanzas, el deseo de construir lo más ansiado: “El Paraíso... ¡Esa utopía que se había perdido por tanto tiempo! 
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El pequeño José estaba en el campo vigilando un rebaño de ovejas de su abuelo en aquel verano de 1983.  El chico, de casi 12 años, un poco obeso, criado en la ciudad de Santiago, gustaba de acompañar a su tata, quien vivía en el Sur, en un predio de 30 hectáreas, entre praderas y bosques naturales. Gustaba de ese contacto con la naturaleza y de las viejas historias de campo que le contaba su abuelo sobre el huaso Raimundo y otras de terror y fantasía, todas leyendas, llenas de magia y con olor a antaño.

Sus padres, personas muy ocupadas con sus trabajos, descansaban enviando al inquieto José donde su abuelo, durante las vacaciones de verano.

José estaba tan ensimismado pastoreando las ovejas, ocupado en contarlas para que no se perdiera ninguna, que no se dio cuenta de que el sol comenzaba a bajar por el horizonte y a oscurecer en esa tranquila tarde de enero. El cielo empezaba a pasar de amarillo pálido a rojizo, entonces divisó un fogonazo que apareció por encima de las escasas nubes veraniegas y que cruzó por los cielos en dirección al bosque. Esa aparición era como un rayo, emitía un silbido de fuego crepitante y pasó rasante por el bosque de robles y canelos para caer en el medio de la foresta.

José, asombrado, no había tenido tiempo para asustarse por el fenómeno que le había tocado presenciar. Al ver humo que salía del bosque y que las ovejas curiosas querían ir a ver lo sucedido, pensó en ir a investigar.  Calculó que aún tenía tiempo, pues faltaba para que se oscureciera completamente y su abuelo no lo echaría de menos todavía. La curiosidad llevó al chico a adentrarse en el bosque y vio las ramas quebradas de muchos árboles por el paso del rayo que los atravesó.

Al llegar a la humareda, se dio cuenta de que no había más que pedazos de latas arrugadas y vidrios, y trozos metálicos de una nave, o así lo parecía. Sin llamas ni fuego, aparecían chasquidos eléctricos intermitentes de cables entre los trozos metálicos. Esto hizo que José se acercará más aún al sitio. Parecía como si se hubiera estrellado algo parecido a un avión.

En su cabeza pasaban mil ideas y pensamientos. No, definitivamente no era un avión, estaba claro.  Se acordó que lo que fuera que cayó estaba envuelto en fuego, pero no emitió ningún ruido conocido. Además, ¿dónde estaba el fuego? Pensó que quizá consumió todo mientras caía ese artefacto.

Estaba en eso cuando, de unos matorrales, escuchó un crujido de ramas. Se acercó y, para su sorpresa, vio un ente, más pequeño que un ser humano adulto, como un niño quizá, que cayó al suelo en ese instante. Estaba cubierto con un traje metalizado, quizá algo espacial, pensó, y abrió desmesuradamente sus ojos cuando estaba a tres o cuatro pasos de él.

Con ánimo de ayudar a ese ser casi humano, se arrodilló para poder auxiliarlo, pero el ser solo alcanzó a emitir un quejido y quedo inerte. Ante la idea de la muerte, José se asustó y salió corriendo.  Juntó como pudo el piño de ovejas y se fue al establo donde se guarecían de noche.

Su abuelo estaba en el dintel de la puerta de su casa esperándolo. Se alegró cuando divisó al chico que, valientemente, venía en su dirección con todas las ovejas, ya de noche. “¡Será un buen campesino mi nieto!”, pensó orgulloso.

—¡Qué bueno que llegaste! Iba a ir a buscarte por si te hubieras perdido —le dijo relajado y burlón.

—Nada de eso, tata, ya me manejo bien por estos parajes —y continuó con voz más débil—. No sabes lo que pasó.

—Volviste con todas, José, ¿te das cuenta?

El abuelo estaba contento y no había escuchado la última frase de su nieto. El chico bajó la mirada: aún sentía la emoción de ver la muerte rondando por esos valles. Durante la cena no pudo más y le conto atropelladamente lo que había visto.  Luego miro a su abuelo a los ojos, para comprobar si le creía. El abuelo escuchó atentamente todo.

—¿No es una historia fantástica de esas que tanto te gustan, verdad?

—No, tata —le contestó seriamente el chico.

—Bueno, no te preocupes de eso ahora —le dijo el abuelo relajadamente, lo que tranquilizó al chico—. ¡Está muy oscuro ya! Habrá que volver mañana al lugar ese y ver los estragos —miró a su nieto y sonriendo amistosamente continuó—: ¡Me hubiera gustado ver esa bola de fuego en los cielos!

Al día siguiente, a temprana hora, abuelo y nieto atravesaron los pastizales en dirección al bosque para ver lo que había pasado.

—¿No sería mejor llamar a Carabineros primero? —dijo José, volviendo a pensar en el ser que había visto morir.

—No todavía. Hay que revisar primero y constatar todo, luego veremos.

El abuelo caminaba ensimismado, ya que no sabía lo que encontrarían y cómo contarían aquello.

Cuando llegaron al bosque, el chico le iba mostrando todo: los árboles rotos, desramados, luego el área donde impactó la bola de fuego.

—Qué raro —comentó el chico—. ¿Dónde están los pedazos de metal y los vidrios rotos?

El abuelo iba silencioso a su lado. Algo había pasado, aún se sentía el olor a humo.

—Ahí por los matorrales, tata, ahí debería estar el muerto.

El abuelo se acercó y el chico se quedó atrás. Aún en su mente aparecía la figura del ser que vio y su último quejido.

—Mmm —murmuró el abuelo—. ¡No hay nadie!

Removió las matas y vio algo parecido a una coraza.

—Espera, José, hay algo aquí —Se agachó y recogió la coraza del suelo—. No es pesada —continúo.  Daba la impresión de ser metálica—. Mira —le dijo alzando el brazo con la coraza.

—Eso lo traía puesto el ser que vi, tata —dijo José, mirando para todos lados—. Pero ¿dónde está?

Por más que buscaron, nada encontraron. El abuelo le dijo a José que no valía la pena de avisar a Carabineros, ni a nadie en realidad. La coraza, podía ser de cualquiera y venir de cualquier parte y no avalaba la asombrosa historia de su nieto.

Se llevaron la coraza. José insistió en quedársela. Era lo único que quedaba de una noche asombrosa. Mal que mal, fue él quien la había visto por primera vez, además, quería pensar que lo de la noche anterior había sido solo un sueño.  El abuelo no se opuso, pensó que sería una especie de tesoro, para el niño.

Después de dejarla en su cuarto, arriba de una cajonera, se fue a cuidar las ovejas.  Esta vez, su abuelo lo acompañó. No quería que pasara algún otro percance si su nieto estaba solo.

En la tarde, al volver a la casa, José subió a su cuarto, pues quería ver la coraza. Luego de estar un buen rato mirándola por todos lados, pensó en colocársela, pues parecía ser de su talla. Le calzaba perfectamente. Se miró al espejo y se veía bien con ella, parecía un soldado antiguo. Estaba en eso, cuando sintió un pinchazo fuerte en su espalda, por donde van los huesos de la columna vertebral. Le dolió bastante e intentó sacarse la coraza, pero esta había comenzado a ajustarse más a su cuerpo por sí sola. “¡Esto me pasa por no mirar bien por dentro esta tontera!”, pensó molesto el chico e hizo intentos de quitársela.

En el espejo vio que el material de la coraza comenzaba a brillar y dejó de sentir el dolor de la picadura. Asombrado vio, a la altura del cuello de la coraza, que aparecía algo similar al vidrio, por lo transparente, y empezó a cubrirle la cara hasta cerrarse completamente en su nuca.  Era una especie de casco o escafandra, toda transparente. Se acordó con pánico del ente que había visto muerto. Emitió un grito cuando, en la parte de adelante del casco, que parecía mascarilla, apareció una pantalla tipo led.  De esa pantalla, que no tapaba completamente la visual del chico, aparecieron unos signos ininteligibles y algo similar a gráficos, nada que el pudiera entender. Tocó el casco y se dio cuenta de que era un todo con la coraza. Ahora era más difícil quitarse esa cosa. En eso estaba, cuando sintió un ruido en su mente, algo parecido al ruido que emite una radio al sintonizarse. Al poco rato, la pantalla desplegada tenía palabras en castellano y pudo leer lo que aparecía en ella.

—¡A cenar! —le gritó su abuelo desde el primer piso.

“¡Ahora sí que está buena la cosa!”, pensó José. “¿Cómo me quito esto?”, se dijo mentalmente, con pánico.  En forma automática, la pantalla escribió, que, para retirarse la coraza, debía apretar el costado izquierdo, con la palma de la mano derecha completamente abierta.

Así lo hizo José. Se produjo un zumbido y la coraza se abrió por el lado donde tocó, y había desaparecido el casco.  José la retiro con cuidado de su cuerpo y la volvió a dejar encima de la cajonera. “Después, tendré mucho en qué entretenerme”, pensó y bajó para cenar con el abuelo. Aún estaba sudando.

José estaba feliz con su famosa coraza. El abuelo lo vigilaba con más cuidado cada vez que lo veía con ese artilugio. No sabía qué pensar respecto de la visión que su nieto había tenido y que lo llevó a encontrar la coraza.  Algo de verdad tenía esa historia, pensaba el abuelo, pues todavía estaba el estropicio que quedó en el bosque. Por lo mismo, tenía una actitud más protectora con su nieto.

El chico, aprendía más de la coraza. Se había dado cuenta de que era un aparato tecnológico sofisticado. El pinchazo era para cambiar los protocolos de acceso, algo así como usuario y contraseña, pero con su ADN.

Definitivamente José y la coraza estaban conectados; se ajustaban el uno al otro con cada prueba diaria. No es que el chico fuera un nerd, solo que con su juventud lograba adaptarse con facilidad a ese tipo de tecnología o “inteligencia artificial”, sobre todo con la práctica. José comprendió que tenía, a través de la pantalla de la mascarilla, acceso a un banco de datos tremendamente poderoso ¡sobre todo el universo!

Ese fin de semana, como no tenía que pastorear ovejas, salió temprano con su mochila al hombro. El abuelo le había pedido acompañarlo, pero José le dijo que no se preocupara, que quería salir solo a explorar. Y así se adentró por las praderas, seguido por los dos perros del abuelo.

Cuando estuvo lejos de la casa, sacó de su mochila la coraza, no quería que su abuelo supiera que la andaba trayendo.  Se la ajustó al cuerpo y, con ella puesta, se adentró en el bosque.

Le pidió que le explicara qué había pasado en el bosque aquella tarde con la gran bola de fuego. La pantalla se iluminó y con datos y palabras, le explicó todo.

—Si —dijo José, en voz alta—. ¡Es lo que había pensado!, ¡venía del espacio, de otro planeta!

El viajero espacial había entrado por error a la Tierra, aterrizó mal y murió.  ¡Murió sin poder avisar a su planeta! Se quedó pensando largamente en el ser.  Había tenido contacto con un alienígena, al que no pudo ayudar. Luego, los nano-elementos de la estropeada nave se habían degradado en forma automática, para desaparecer por completo. Lo mismo pasó con el cuerpo del ente.

Tratando de clarificar sus ideas, José pensó que sería bueno ver desde arriba la trayectoria de la nave cuando chocó. Sin darse cuenta, la coraza lo cubrió completamente con una tela de plastimetal: piernas, brazos, pies y manos.  Luego comenzó a levitar.  El chico estaba contento y con unas cosquillas en el estómago de pura adrenalina. Los perros que lo acompañaban quedaron embobados al ver cómo flotaba en el aire. 

José agitaba los brazos para mantenerse erguido en esta nueva prueba con la coraza.  ¡La gravedad no lo afectaba! Entendió que esta, según sus recursos, haría lo que él pidiera o deseara. Estaba provista de una inteligencia artificial extraterrestre, muy sofisticada para los terrícolas, pero ahora disponible para José.

Desde las alturas, obtuvo una panorámica de todo. Logró ver el ángulo de entrada de la nave y el área de choque, incluso tuvo acceso a un esquema de la nave interplanetaria. Era tremendo ver los árboles desde arriba. Tocaba los ápices de los robles y canelos. Flotó en el aire y revisó los que se habían quebrado.

Luego, quiso averiguar si solo podía levitar, o también volar. Le pidió eso a la coraza y automáticamente de la parte de atrás salieron dos pequeñas y largas turbinas parecidas a las de los aviones y comenzó a acelerar su movimiento en el aire, sin emitir ruido siquiera.  

—Sí —dijo contento—. ¡Hurra! ¡Puedo volar!

Mientras aceleraba su vuelo, la pantalla le indicaba la aceleración, 20, 30, 40, 60 kilómetros por hora.  Sobre esa velocidad, el roce era muy fuerte y comenzaba a molestar la fuerza de empuje. Desaceleró y comenzó a dar giros y vueltas, sintiendo que tenía una tremenda maniobrabilidad en el aire. José estaba extasiado, se sentía más que humano, ¡se sentía un superhéroe!

Como ya terminaban las vacaciones de verano, José debía volver a Santiago con sus padres. Sus salidas al campo con la coraza llegaban a su fin. Abuelo y nieto estaban un poco tristes, pues les encantaba estar juntos. Además, este verano en particular había sido extremadamente especial. “Las despedidas siempre son dolorosas”, pensó. Le pidió al abuelo llevarse la coraza, y este consintió.

José iba en tren, de vuelta a su casa. Al abuelo, nunca le contó lo que podía hacer, con la coraza alienígena. Supo que, enseñándole al abuelo los recursos ilimitados que tenía la coraza, no hubiera podido quedársela.  ¡Nunca! Ahora la llevaba en su mochila. Estaría con él siempre, pero en secreto absoluto.
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José cursaba séptimo básico en un colegio laico y mixto de la comuna de Ñuñoa.  Le encantaba su colegio, pues estaba en él desde kínder, conocía a todos los chicos y chicas de su clase y también a sus profesores.

Este año era más pesado que los anteriores. Tenían que leer más libros, los ramos de ciencias se ponían más difíciles y qué hablar de las matemáticas: teoría de conjunto, conjunto Z, N, números racionales e irracionales. Realmente sería un año difícil. Los profesores ya les habían advertido: ¡séptimo y octavo básico eran duros!

Ya en el primer día de clases, el profesor de matemáticas, el señor Urtulla, les dijo por enésima vez, a sus alumnos:

—Recuerden que este año es más pesado que los anteriores. Cambiaremos radicalmente de materias y nos concentraremos en las matemáticas propiamente tales.  Dejaremos de lado la aritmética.

Miró a todos en la clase y luego, fijándose en un chico en particular, reiteró:

—José Gutiérrez, ¿le quedó claro?  

José llegó a pegar un salto del asiento, y miró al señor Urtulla.

—Si profesor, me queda claro —señaló serio, mientras todos en la sala lo miraron socarronamente.

José observó a sus compañeros con el rabillo del ojo y recordó avergonzado que, desde hacía un par de años, era el rey de los cuatros y reconocido por toda la clase, que le había hecho un regalo especial a fin del año pasado en la hora de consejo de curso. Broma de sus compañeros y amigos.

Este año, tendría apoyo adicional, pensaba como quién prepara una travesura.  No, no serían sus padres, que eran trabajólicos y solo se preocupaban de la seguridad financiera familiar y de la comida.  La coraza, tendría un uso más práctico, y quizá fundamental, en la mejoría de sus notas en el colegio.

Ese día, al volver a su hogar, fue a su dormitorio a colocarse la coraza.  Una vez instalada, le consultó qué sabía de matemáticas y ciencias para séptimo básico.  La IA de la coraza, que le respondía por la mascarilla, le pidió más información, que le explicará qué era eso del colegio y los estudios que requería hacer. Así, poco a poco, José y la tecnología alienígena que representaba la coraza se fueron adentrando en esas minucias de la raza humana y su estilo de formación educacional para los jóvenes.

José descubrió que no solo podía estar en modo lectura con la mascarilla, sino que comenzó a modular y a hablar en español, como una manera de mejorar la comunicación.

Fueron semanas arduas, pues tenía que enseñarle a la IA de la coraza lo que requería para ese año de colegio y el siguiente, de manera de acotar el cúmulo de datos e información relacionado con lenguaje, ciencias y matemáticas, que eran los ramos más tenebrosos, según José.  ¡También tuvo que explicar qué era tenebroso! Sin querer, estaba estudiando sin obligarlo nadie. Tuvo que hacer muchas referencias respecto de las materias que estudiaba, leer sus libros de colegio, para poder explicar con conocimiento los detalles de sus estudios a la coraza.

Para la IA, la parte más complicada era cómo transmitir, enseñar o reforzar en la mente de José cada ramo o materia, con el fin de que no se atrasara y pudiera estar en óptimas condiciones para enfrentar las pruebas parciales y globales del colegio.  La IA, que cada vez entendía más las necesidades de José, partió enseñándole reglas nemotécnicas que le permitían recordar conceptos, fórmulas e imágenes en su mente.

Después de las primeras pruebas parciales, recibió felicitaciones de sus profesores. José entendió que con la coraza podía contar para todo.  No era solo un instrumento de juego interactivo.

Durante abril, José ya se encontraba con una nueva actitud frente al colegio y la educación. Por otra parte, la IA de la coraza aprendía mucho de la raza humana y logró entrar a los niveles físico, emocional e incluso orgánico del chico. 

En ese período, se dieron tres hitos importantes en la vida de José. Primero, encaró a sus padres por primera vez en su vida. Les dijo que ya no era un niño y que no quería seguir alimentándose solo de comida chatarra. Segundo, empezó a hacer gimnasia todos los días, y logró que lo inscribieran en una escuela de yoga, para ir día por medio.  Tercero, comenzó a entender las materias que estudiaba en el colegio. Sí, ¡no sólo memorizarlas, sino que entenderlas! Todo esto, gracias a la relación simbiótica que se producía cuando estaba con la coraza, cuya IA logró entrar a las áreas neuronales del cerebro de José, para eliminar ciertos malos hábitos alimenticios, relacionados a desórdenes emocionales y, por otra parte, fortalecer ciertas áreas dendríticas para mejorar la sinapsis a nivel de paleo y neocorteza cerebral. En términos técnicos, diríamos que lo que hizo fue disminuir los receptores de respuesta cerebral rápida, de manera de privilegiar el raciocinio en cada respuesta sináptica. De esa manera, y sin percibirlo aún José, su cerebro había mejorado, había sido “reeducado”, si pudiéramos decirlo así, dejando al lóbulo prefrontal dominando toda la masa cerebral del chico.

No, José ahora no era un genio o nerd, solo estaba al tanto de su verdadero potencial físico, emocional y mental.  Y ese cambio lo pudieron palpar sus compañeros de curso, quienes tuvieron que buscar a otro chico a quien molestar. Se transformó en un alumno respetable por sus notas en ese primer semestre, además de volverse muy participativo en clase, con lo que demostraba a los profesores su atención y disposición al aprendizaje.

Fue memorable una disertación de ciencias que dio en junio, que trataba sobre las similitudes y diferencias de las células animales y las células vegetales. José desplegó una capacidad histriónica nunca vista en clases, fue ameno y divertido en sus explicaciones respecto de las células, tanto así, que fue al único alumno que aplaudieron por su presentación.

—Excelente, José Gutiérrez —dijo la profesora de ciencias biológicas—. ¡Todos aquí te felicitamos!

Mientras colocaba la nota en el libro de clases, hubo un silencio unánime. La profesora levantó la cabeza.

—Te puse un siete, ve a sentarte y nuevamente felicitaciones.

Sus compañeros le daban una palmada en la espalda mientras iba a su asiento. José no cabía en su cuerpo, se sentía muy bien. Se estaba acostumbrando a esto. 

Al terminar el año, en la entrega de los certificados de promoción de curso, José fue premiado por su excelencia, ya que terminó con promedio 6,4.  Algo impensado para él a principio de año. Sus padres estaban muy contentos con su hijo y lo dejaron hacer una fiesta para celebrar sus notas.

Era la primera fiesta que hacía en su casa. José estaba un poco nervioso al principio, pero cuando empezaron a llegar todas las personas que había invitado, que equivalía a prácticamente todo el curso, se tranquilizó y se dispuso a disfrutar la tarde.

Muchas compañeras se habían vuelto muy amables con él y se daba cuenta de aquello, así que, tal como lo había conversado con la IA de la coraza alienígena, quién le había enseñado a bailar unos días antes, se dispuso a inaugurar la fiesta con el primer baile. Sacó a Mariela a bailar, que era una de las compañeras con la que se sentía más cómodo. Sus amigos, lo vitorearon al ver su despliegue en la pista de baile.  Luego todos lo imitaron.

—Muy buena fiesta, José —le dijo Mariela mientras bailaban.

—Gracias, es la primera fiesta que organizo —le respondió el chico—. Y a la primera que voy en mi vida, con baile y todo —le dijo en volumen más bajo.

—¿En serio?

—Así es.

—Entonces soy con la primera chica que bailas —le dijo picaronamente Mariela.

José asintió riendo.

—¡Así que a bailar toda la noche! —gritó José. 

Todos aprobaron la idea, con gritos de alegría.

José, como siempre, ese verano fue a donde su abuelo y llevó la coraza. Ya en el campo, alejado de todo, podría volver a volar y descubrir otras funcionalidades. Estaba contento por eso, pues en Santiago no quiso realizar ninguna proeza con la coraza, ya que el riesgo de ser descubierto era mucho para él. 

Para octavo año, José ya tenía un grupo de estudio con sus amigos más cercanos, en el que estaban incluidas Mariela y Bianca, sus nuevas amigas desde aquella noche de fiesta de fin de año escolar. Eso fue un nuevo cambio positivo en la vida de José, quien siempre había sido muy retraído y solo socializaba con sus familiares y un par de chicos de la escuela.

Sus padres estaban contentos y orgullosos, tanto así que le permitieron hacer una fiesta de cumpleaños para sus 13 años en marzo. Estaba alucinado por esta nueva fiesta que haría en su casa. “La segunda de mi vida”, se decía con júbilo.

—En la fiesta, voy a pedirle pololeo a Bianca- —le dijo a un amigo que lo acompañaba de vuelta del primer día escolar.

—¿De veras, José? A mí me tinca más Mariela, te mira de una manera cariñosita.

—No me había dado cuenta —Dijo José y siguió.

—¡Mmm! Mariela es muy simpática, pero habla mucho —dijo rascándose la cabeza—. A mí me gusta Bianca. Es tan linda, con su pelo rubio y sus ojitos claros.

—Sí, se nota que estás perdido— le respondió riendo su amigo.

La fiesta fue muy buena, memorable para todos.  Excepto para José, quien tuvo su primera desilusión amorosa. No calculó que enamorarse de la chica más guapa a veces es contraproducente. Bianca tenía muchos pretendientes y no estaba para nada interesada en José. Se lo dejó claro en forma muy correcta. Solo le pidió que no se enojara con ella y que la mantuviera en el grupo de estudio. 

José se hizo el propósito de olvidarse del amor por un tiempo. Volvió a refugiarse en sus actividades deportivas, el yoga y los estudios. Sin darse cuenta, cada vez requería menos de la IA de la coraza. Los cambios a nivel neuronal, que provocó la IA, le habían dado las herramientas para mejorar sus procesos cognitivos. Pero igual lo ayudó en esta situación. Con esto del amor juvenil, la IA de la coraza, si bien es cierto aprendió algo más del ser humano, también pudo ajustar de mejor manera las respuestas emocionales del sistema límbico de José. Todos los chicos de la clase y sus amigos más cercanos admiraron la tranquilidad con que tomó su desamor con Bianca.  Lo encontraban muy maduro para su edad.




3




José estaba por cumplir los 15 años, y ese verano, como los anteriores, estaba con su abuelo. Su tata le contaba una de sus viejas historias de campo, que acostumbraba a soltar por las tardes veraniegas. José, no lo escuchaba. En realidad, estaba muy pensativo, haciendo la retrospectiva de los sucesos de su vida, desde que encontró la coraza hacía ya tres años.

El abuelo lo miró cariñosamente y, al ver que estaba ensimismado en sus pensamientos, le dijo que iba a preparar la cena. José pensaba que había madurado mucho, desde aquel entonces cuando pasó todo. El José de antaño, infantil, un poco gordinflón para su edad, introvertido, no se parecía en nada al actual. Se había vuelto un chico extrovertido, serio, que veía con claridad sus capacidades y habilidades internas y externas. Muy sano, prácticamente no se enfermaba de nada. Una persona equilibrada, consciente del presente.   

Pero algo faltaba. Pensó evaluar bien esto de la IA. Le dio una especie de ataque de risa, pues el tamaño de la coraza de hace cuatro años le pareció muy pequeño. En la actualidad, no cabría en ella y eso le dio mucha risa. Con ello se le despejó la mente y volvió sobre los pasos de su abuelo para cenar.

Ese verano el abuelo tuvo que comprar estacas y materiales para arreglar una parte del cerco de su predio, así que le señaló a José que estuviera atento a eso.

Al día siguiente llegó un camión con los materiales y los dejo en el campo, en el lugar convenido. José supervisó todo. Ese año quería ayudar lo más posible al abuelo. Lo encontraba más viejo, pero siempre positivo y de buen ánimo.

—No he encontrado gente que quiera ayudarme a arreglar el cerco —le dijo molesto el abuelo.

—Y eso que no les pagas mal, tata.

—Es que está escasa la mano de obra, todos se van a la ciudad. —Ya más serio indica el abuelo—: ¡Nadie quiere trabajar en los campos ahora!

—No te preocupes, tata, yo te ayudaré —le dijo con vehemencia el chico.

—Tendremos mucha pega entonces —y con una sonrisa ladina sigue—: ¡Ya verás, muchacho citadino!

Esa noche, con la coraza puesta, José le consulta a la IA como realizar el arreglo del cerco. Esta le pide datos: que enumere los materiales, le indique las cantidades de madera, alambre y grapas, la longitud del cerco, si tiene un esquema o croquis del lugar. Con toda esa información, después de una hora de análisis, llegan a un resultado.  Prácticamente, el chico podrá hacer todo el trabajo, con ayuda de la coraza, eso sí.

Al día siguiente, José le explica al abuelo su plan. Le indica los rendimientos por jornada y los materiales que van a requerir cada día.

—Y no tendrás que preocuparte de nada, excepto de acercarme los materiales con la camioneta, tata.

—¿Seguro? —le pregunta el abuelo—. Suena bien calculado todo, pero otra cosa es hacer el trabajo.

—Déjalo por mi cuenta.

—Mmm, no sé, creo que se requerirá de más gente.

—Al menos dame un día, si no logro avanzar, lo haremos como tú indiques.

—Okey, te daré un día. —Y lo mira admirado al ver lo seguro que estaba—. ¡Mañana comienzas entonces!

Al día siguiente, tempranísimo, lo dejó su abuelo en el lugar donde debía comenzar a trabajar. Entre los dos bajaron los materiales y herramientas.

—¿Sabes, nieto?, algo faltó en tus cálculos.

—¿Qué seria abuelo? —preguntó José abriendo los ojos—. Todo lo había calculado con apoyo de la coraza.

—Faltó que consideraras el retiro de las estacas podridas y del alambre oxidado —y el abuelo se echó a reír a carcajadas—. Aquí te dejo entonces. Te paso a buscar a las cinco de la tarde.

—Bueno, tata —le contestó avergonzado el chico—. Y no te preocupes, me haré cargo de todo.

Una vez que se fue el abuelo, José se puso la coraza y recalculó toda la gestión, considerando la nueva variable. Al final no habría cambios en cuanto a tiempos de lo previamente programado.

—¿Cómo así? —preguntó José a la IA.

La respuesta comenzó a aparecer en su mente y en el plano físico. El cuerpo de José fue cubierto por la coraza con una especie de escamas metálicas. Era una cubierta de nanometal interactivo que se acoplaba a su piel y, simultáneamente, interactuaba con su tejido músculo-esquelético. Con esto, le indicó la IA, su fuerza había sido cuadruplicada, entonces haría el trabajo de cuatro hombres. Y enfatizo la IA: ¡de cuatro hombres muy fuertes!

José estaba maravillado. Con una mano tomó una estaca que debía cambiar y la arrancó de la tierra como si fuera un palo de escoba. Luego, la otra, y así sucesivamente.

Fue enrollando el alambre oxidado en vuelo, y con esta acción se iban desprendiendo las estacas también.

Luego, tuvo que poner las estacas nuevas. con las dos manos las enterraba en el suelo, como pinchos en un queso.  Colocar el alambre, tensar y engrapar, todo se pudo gracias al traje. El chico tenía una fuerza descomunal. Fue un trabajo fácil, asombroso. Así de versátil era la coraza. Como nunca, percibió el poder que tenía en sus manos. ¡Ahora sí que se sentía un superhéroe!

Esa tarde, el abuelo no podía creer cuánto había avanzado con el cerco reparado y cómo estaba todo ordenado: los materiales, los palos y alambres de desecho, todo.

—Te felicito, nieto —le dijo con orgullo—. ¿Continúas mañana entonces?

—Si, tata, continuaré hasta terminar.

Días después, el trabajo estaba terminado. El abuelo, tocaba las estacas recién puestas, las trataba de mover y parecían encementadas. El alambre de púas estaba muy bien tensado. Solo sentía admiración por su nieto. Lo miraba intensamente, sabiendo que algo de “gato encerrado” había ahí.

Esa noche prepararon una cena especial para festejar, con carnes, ensaladas y vino. Hizo un brindis a la salud de su nieto, que estaba maravillado, pues era primera vez que le ofrecía una copa que contuviera alcohol.

El abuelo les contó a los padres cómo lo había ayudado su nieto y les enfatizó que merecía un excelente regalo para sus 15 años, en marzo próximo.

José, ya en Santiago, y comenzando su segundo año de la media, estaba preparando su cumpleaños. Todos sus amigos querían estar; las fiestas de José eran entretenidas y era el ritual de inició del año escolar desde octavo básico.

La fiesta de cumpleaños iba a ser en una semana más.

Mientras, por la mente de José rondaba la idea de salir en las noches con la coraza y el traje que le daba fuerza descomunal. Nunca la había usado en la ciudad; se había restringido a usarla solo en el campo. Ese jueves, sus miedos desaparecieron y se puso la coraza. La IA le preguntó lo que quería hacer y José le pidió derechamente que quería salir a volar por Santiago de noche y necesitaba el traje de fuerza. La IA le preguntó para qué actividad necesitaba eso.  

—Quiero aprender más sobre las habilidades del traje.

La IA quedó expectante, pensando, si pudiéramos usar esas expresiones.

—Mira, esas habilidades acá en nuestro planeta te hacen ser un superhéroe —le dijo José en forma honesta—.  Espero me entiendas, ¡quiero sentirme un superhombre!

La IA continuó sin responder, estaba procesando todos los conceptos. Pasaron unos minutos, luego apareció el traje de nanometal en el cuerpo de José. Mientras sucedía esto, el chico comenzaba a sentir que tenía el control de la estructura acorazada que lo cubría completamente. Se miró en el espejo y le pidió que, en el pecho, al centro de la coraza, apareciera un signo que lo identificara como superhéroe.  Apareció el signo de infinito y un rayo que lo cruzaba. A José le encantó. Estaba todo tranquilo en su casa, así que, sin hacer ruido, salió por la ventana y comenzó a volar.  

La vista de Santiago por la noche era impactante: las luces, los vehículos, los ruidos nocturnos y las gentes. Le pidió a la IA, que lo llevara al barrio Bellavista, quería conocer la bohemia juvenil santiaguina. Se quedó agazapado en el techo de un edificio, donde tenía una panorámica del lugar. Estuvo un buen rato en eso. Era aburrido, pensó, pues no pasó nada que lo llevará a intervenir como superhéroe, que era lo que deseaba. Entonces, volvió la noche siguiente, emprendiendo de nuevo el vuelo. Nadie lo veía, su traje de oscuro metal y su vuelo, que no emitía ruido alguno, lo hacía invisible sobre todo de noche. En eso, la pantalla interactiva de la mascarilla lo puso en alerta, pues se sentían gritos de pánico, y por su nivel de decibeles, indicaban que eran de mujer.

Le pidió a la IA, que lo llevará donde provenían los gritos. Así llegó a una esquina oscura: un par de hombres tenían a una chica maniatada. Cuando logró llegar a tierra, a tres o cuatro pasos del suceso, gritó fuerte.

—¡Dejen a la mujer, par de cobardes!

Todos se voltearon para verlo. Fueron varios segundos de expectación.  La chica maniatada fue la primera en reaccionar y se alejó un par de metros de los hombres que trataban de robarle y abusar de ella, tal vez. El segundo en reaccionar fue José, quien con toda la adrenalina que fluyó en su cuerpo se acercó velozmente sobre los dos tipos y con un par de puñetazos los dejó fuera de combate. La IA, logró frenar el uso de la fuerza del chico para no provocar una tragedia aún mayor.

—¿Estas bien? —preguntó a la chica. 

—Sí, gracias. Solo me agredieron y me asusté mucho. Entonces, la mujer Mira al hombre del traje metálico con ojos muy abiertos y le pregunta:

—Y tú, ¿quién eres?

José se da cuenta de que la chica que había salvado era Mariela, su compañera de curso. No supo qué hacer, casi emprendió el vuelo para alejarse de allí, pero logró serenarse.

—Yo soy un superhéroe.

—Pensé que no existían. ¡Menos en Chile!

—Vamos, salgamos de aquí —le dijo José, sin más.

La tomó de la mano y se alejaron de los cuerpos tirados en el suelo.  

—Están aturdidos, solamente —le dijo para tranquilizarla mientras caminaban, sin mirarla a los ojos—. Lo pensarán dos veces antes de volver a intimidar a una mujer.

Mariela, caminó al lado de aquel ser, que se asemejaba a un dios de la mitología griega.  

José se detuvo.  Esta vez la miró.

—Te tomaré en mis brazos, ¿okey?

—¿Por qué?

—Solo déjame hacerlo, ya verás.

Ella asintió con un gesto de su boca. Al tomarla en brazos, José le dijo que se agarrara con firmeza de su cuello. Así lo hizo. En ese preciso instante, el chico comienza a levitar en el aire, y luego, compensado el peso, la IA ayuda a que la coraza comience a acelerar el vuelo.

Mariela estaba fascinada. Ya no sentía desconfianza alguna, aunque iba aferrada con toda su fuerza a José. —Este ser, ¡es un superhéroe! —se dice. Mueve la cabeza y continúa cavilando—: ¿No estaré soñando? —Mientras lo mira fijamente sin ver lo que hay detrás del casco.

El chico la llevó a su casa.  Cuando comenzaron a descender, Mariela se atrevió a echar un vistazo en pleno vuelo hasta que llegaron a tierra. José, la dejó en el suelo y Mariela, alucinada aún, miró para todos lados: está en su barrio, en la acera de su casa.

—¿Cómo te llamas? —Le preguntó al superhéroe.

José no había pensado aún en un nombre.  Pasan unos segundos incómodos.

—Llámame infinito —le dijo, y le señala su emblema en el pecho.

—Sí, ya veo —Le dijo Mariela—. ¿Pero ese es tu verdadero nombre?

José no supo qué decir, estaba confundido.  La IA entendió el dilema y actuó por su cuenta.  Sin notarlo previamente, el casco que cubría al superhéroe comienzó a desaparecer. Mariela, gritó:

—¡José, eres tú!

El chico nada pudo hacer; miró para todos lados sin responder. Nadie los había visto aún.

—Sí, Mariela —le señaló con voz preocupada, pero con energía—. No le cuentes a nadie, por favor. —Miró a su alrededor y prosiguió aún incómodo—. Luego hablamos, adiós.

Volvió a elevarse por los aires y desapareció en la oscuridad de la noche. Mariela lo contempló maravillada, extasiada, sin poder creer todo lo que ha pasado y, después de un rato de mirar al cielo, entra a su casa.
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Al día siguiente, en clases, Mariela no le quitó la vista a José. Al salir al primer recreo, lo abordó sin darle tiempo a escabullirse.

—José, tienes que decirme que pasó anoche. ¡Por favor! —Mariela lo miraba con cara de admiración y dudas.

—Mira, nunca pensé que pasaría algo parecido —respondió José, haciendo un gesto para que hablaran más bajo.  

La tomó de la mano y la llevó a un lugar más alejado de sus compañeros.

—Anoche, por primera vez, salí a dármelas de superhéroe. —José la miró para ver sus reacciones frente a esta revelación—. Cuando pensé que no sucedía nada en el barrio Bellavista, y me disponía a volver a casa, escuché unos gritos de mujer y volando me abalancé hasta donde estabas tú.

Volvió a mirar a la chica. Mariela estaba expectante.

—No sabía que eras tú, en verdad. Cuando te vi, me bajaron unas ganas de pegarle a ese par de imbéciles y eso hice.

—Pero estabas con una armadura, puedes volar, tienes una fuerza formidable, ¡cómo Superman! —Mariela tragó saliva y continuó—: ¿Cómo es eso?, ¿cómo puede ser eso?

—No me hagas más preguntas aquí, por favor.

Algunos compañeros se les acercaron al verlos tan juntitos.

—Okey Te invito a mi casa entonces, a almorzar o tomar once, ¡pero hoy me cuentas todo! —Mariela le habló suplicante—. Para poder entender, ¿ya?

—Está bien. —José estaba entregado, además necesitaba hablar con alguien sobre lo que llevaba tres años ocultando al mundo.

Sus amigos se les unieron, y le preguntaron a José sobre los preparativos de la fiesta cumpleañera.  El chico solo les sonríe.

—No les adelantaré nada —les dijo para mantener el suspenso.	

En casa de Mariela, José se lo contó todo, desde el suceso de la bola de fuego. Mariela, no se perdía detalles.  José hizo una pausa y tomó un poco de jugo, mirando intensamente a Mariela. 

—Entonces de la coraza, ¿solo sabe tu abuelo del sur?

—Así es —le comentó José—. Pero solo que me la traje y que me recuerdan ese evento que ocurrió en su campo. Nada más. Mis padres solo la ven como un trofeo que tengo en mi dormitorio.

Mariela hacía rato que lo miraba con los ojos sonrientes e iluminados. Eso lo puso nervioso, pero sintió un tremendo alivio por haberse desahogado con ella.  

—Entonces, cuando hiciste la fiesta de fin de séptimo año, ya estabas con la coraza, ¿verdad?

—Así es, ya se habían producido mis cambios de actitud y de personalidad… Y todo gracias a la coraza.

—¡Mmm! Recuerdo esa fiesta y el primer baile contigo. Algo vi en ti, desde esa vez —se sonrojó un poco y continuó—: pero algo bueno eso sí. —Terminó con una sonrisa.

A José le gustaba esa Mariela, la que le preguntaba cosas, lo escucha con atención y hace comentarios. ¡Sabía que con ella podía contar! 

Por mientras, ella comenzó a armar todo para preparar la once, paseándose por la cocina y el comedor.  El chico la observó más a sus anchas. La oyó hablar, reír por el acontecimiento de aquella noche, cuando la tenía en sus brazos y estaban prácticamente en el cielo. Sí, ahora la veía realmente como era: una joven auténtica, vivaz, ¡una morenaza! Se dijo para sí mismo: “¡Qué guapa estás, Mariela!”

—Okey, José, ven a tomar once conmigo y sigue con tu historia.

Cuando el chico se sentó a la mesa, siguió:

—Así que la inteligencia artificial de la coraza mejoró tu mente, ¿verdad?

—Así te dije. 

—Pero cuéntame, ¡cuéntame más!

Luego entre carcajadas le dijo:

—Cuenta todo, señor Infinito.

José también se rio mucho. Y, mientras se preparaba una tostada con mantequilla y queso, le dijo que, en definitiva, la IA lo ayudó a hacer atajos mentales para resolver temas abstractos, emocionales y espirituales. Agregó que en muchos aspectos la IA de la coraza lo ayudó a conocerse a sí mismo, a ponerse metas, en fin, a ser un chico estructurado, pero versátil.

Mariela, reía a carcajadas, por lo doctoral de la voz de José, pero entendía plenamente lo que decía y, sí, admiraba a José. Reía más, para que no notara que, más que admiración, había amor en su corazón por el muchacho.

Antes de irse, cuando ella lo estaba despidiendo en la puerta, la chica se atreve a hablarle en forma más íntima.

—Hasta ahora no te había dado las gracias por tu rescate.

—No fue nada, Mariela —respondió José un poco colorado, al ver sus ojos grandes mirándolo fijamente. Luego, se quedó mirando sus labios.  

Mariela lo tomó del cuello de la polera y se acercó a él para darle un pequeño beso en la boca. Al separarse, con los ojos aún cerrados, ella le dijo suavemente:

—¡Gracias!

José se quedó hipnotizado mirándola. La chica entró rápidamente a su casa para evitar un momento incómodo y a él no le quedó más que irse.

Al día siguiente, José llegó contento al colegio. Ahora, era él quien miraba insistentemente a Mariela.  Ella, rehuía las miradas directas.

Faltaba un par de días para la fiesta de cumpleaños. Con esa idea en mente, el chico abordó a Mariela en el recreo, cuando estaba con sus amigas.

—¿Todas irán a mi fiesta, verdad? —les consultó, pero solo mirando a Mariela.

—¡Sí, no faltaremos! —Contestaron todas a coro. Mariela miraba el suelo.

—¿Vendrás, Mariela?

—Tú sabes que sí —respondió.

José, ya tranquilo, siguió su marcha. Todo saldría como lo está planeando.

Esa noche, sus pensamientos solo se concentraban en Mariela. Veía con claridad a la chica en su mente. Estaba enamorada de él, no cabía duda. Que tonto había sido, pensaba, el amor estaba rondando su corazón hacía tiempo y no lo había percibido, no se había dado cuenta siquiera.

Embelesado con esa idea, se estaba quedando dormido cuando una luz potente entró por la ventana y sintió que su cuarto se llenaba de una presencia no humana.  Sintió un estado de ingravidez, como si flotara. Asombrado, percibió que su dormitorio tomaba una forma esférica. Daba la sensación de que las paredes eran de goma y, en ese estado semidormido, vio un ser pequeño que se le acercaba luminoso, recordándole al que tristemente conoció en el campo de su abuelo.

En forma automática, José le echó un vistazo a la coraza, que también brillaba. El ser le habló telepáticamente y, con sus palabras, sintió una tranquilidad acogedora.

—José, sabemos lo que te ocurrió hace unos años y que has resguardado la coraza que encontraste.

El chico no sabía si responder o no, solo aguardaba el desenlace de aquel encuentro.

—Sabemos, por la coraza y su mecanismo, que trataste de ayudar a nuestro hermano de raza, por lo que agradecemos tu intención, pese a lo joven que eras en ese momento. Pero debemos llevarnos la coraza ahora. —El ser transmitía el pesar que esto le causaba—. Sabemos cuánto te ha ayudado en tu vida; sabemos que has mantenido en secreto su existencia.  Sin embargo, esta tecnología, como dicen en tu planeta, es peligrosa aquí. ¿Nos entiendes verdad?

—Sí —respondió José en su mente—. ¡Entiendo!

—Todas las enseñanzas y los aprendizajes quedarán en ti —Le dijo el alien, que irradiaba un sentimiento de gratitud y cariño nunca sentido por el chico—. Solo te pedimos que uses para el bien los conocimientos que lograste comprender de nuestra raza.

—Sí, así lo haré —habló con su mente un emocionado José. Luego atinó a decir telepáticamente—: ¡Gracias!

En ese instante desapareció la luz y José quedó a oscuras, sentado en la cama. En su pecho sentía aún las emociones experimentadas por la aparición alienígena, pero un vacío se empieza a colar en su mente y corazón.  Ya no tendría más la coraza.

Al despertar ese viernes, lo primero que hizo fue mirar hacia la pared donde dejaba la coraza colgada. ¡No había nada!

Esa mañana faltó al colegio. Sus padres nada le dijeron.  Solo se quedó mirando fotos donde aparecía la coraza alienígena e hizo recuerdos de todas las vivencias y anécdotas fantásticas que había tenido con ella. Había sido no solo un instrumento fabuloso, sino que la IA fue una amiga, una confidente, una tutora o maestra en muchas áreas de su vida.

En la tarde, algunos compañeros lo llamaron a su casa para saber de él. También le preguntaron por la fiesta de cumpleaños. A todos les contesto José y los tranquilizó.  ¡La fiesta se haría según lo planeado!

Llegó el día esperado por todos los de su clase. Había comenzado la fiesta. Esta vez era de gala, por los quince años ya cumplidos de José. Sus padres le tenían una motocicleta de regalo. En un emotivo discurso y, antes de dejar a los chicos disfrutando de la fiesta a solas, le dijeron que sabían que eso era lo que él quería y merecía, y que el regalo representaba también cuánto confiaban en él y cuán orgullosos estaban.

José inauguró la fiesta, después de apagar las velitas de la torta, y sacó a bailar a Mariela. Todos vitorearon.

—No me has hablado en estos días —dijo José mirando a Mariela con una leve sonrisa en su rostro.

—No sabía qué decirte —le contestó Mariela, también en tono jocoso.

—Temía que no vinieras. —José la miró profundamente a los ojos, y le dijo rápidamente—: Gracias por estar aquí conmigo —hace una pausa y continua con dificultad—: ¡Te ves hermosa hoy!

—Tú también estas guapo hoy

A Mariela, le asusta seguir ese curso de conversación. —¿Cómo está la coraza? ¿La podré ver?

—No, no vas a poder —le dijo José con voz triste y baja la vista.

—¿Qué pasó?

—Cuando termine la canción te cuento, pero en la terraza. —Mariela lo miró con sus grandes ojos almendrados y asintió.

Les costó salir a la terraza. La pareja tuvo que soportar todas las bromas que les hicieron. Una chica, amiga de Mariela, les advirtió que no se fueran “a lo oscurito”.

Ya en la terraza, con una noche aún cálida de inicios de otoño, José dispuesto a contar su pérdida, miró detenidamente a Mariela que estaba expectante. Se armó de valor y le dijo:

—Mariela, antes de hablar de la coraza, quiero decirte algo.

El momento estaba tenso. Mariela se puso un poco nerviosa y le brillaban los ojos. José la tomó de las manos y la miró cómo nunca lo había hecho.

—Debo decirte que no pasa un momento en que no piense en ti. Encuentro que eres la chica más espectacular del mundo y haces que mi corazón siempre esté a punto de explotar. Y quería decirte, bueno pedirte en realidad… —Le cuesta continuar, pero sabe que debe seguir el hilo de sus ideas ahí y ahora—. Quería saber si quieres pololear conmigo.

Mariela, estaba iluminada, ya sea por la luna de aquella noche, ya sea por su hermoso vestido de fiesta, o por la revelación que le había hecho José. Sin soltar sus manos, lo miró cariñosamente.

—Independiente de mi respuesta, ¿me dirás que pasó con la coraza?

—Sí, Mariela. —Soltó un gran suspiro, pues se sintió más distendido.

—Entonces mi respuesta es que acepto. —Mariela estba con los ojos húmedos—. Sí, quiero pololear contigo.

José la abrazó con fuerza y le dio un beso, un beso largo, de tanto tiempo deseado.

Todos los compañeros estaban mirando lo acontecido y los aplaudieron y vitorearon.

La pareja se soltó y sonriendo hizo una reverencia a los invitados, que acogieron sinceramente el romance, esperado en secreto por todos.

—Mariela —José carraspeó y corrigió—, cariño.

Mariela, estaba contentísima por ese nuevo José, tan guapo y romántico.

—¿Sí, amor?

—Los extraterrestres se llevaron la coraza la noche del jueves.

 José, dentro de todo, aún estaba triste por lo acontecido, por la que creía era su coraza. Le contó rápidamente lo que le dijo el alien antes de llevársela.

—Por eso que faltaste al colegio el viernes —le dijo Mariela cariñosamente—. Debe ser una gran pena para ti.

—Tendré que adaptarme a ello —continuó el chico con pesimismo—. A lo que era mi vida antes de la coraza.

—No, José, tu vida no vuelve atrás —le dijo Mariela con convicción—. Tu vida cambió y estará llena de nuevas cosas y será maravillosa. Te lo prometo. Además —continuó Mariela, abrazando a José—, yo estaré contigo.

José miró el cielo por encima del hombro de la chica e hipnotizado con las estrellas del firmamento pensó que su vida había cambiado para bien desde que encontró la coraza y este cambio positivo seguía en movimiento y abarcaría a todo su entorno cercano. Y ya con los ojos cerrados, respirando el perfume que emanaba de la muchacha, consideró que incluso podría impactar positivamente el mundo de Mariela.

  




  



La Tierra es nuestra

Y fueron tres países, dos del viejo mundo y otro del nuevo mundo, quienes dieron la voz de alarma. Y lo hicieron por el medio más idóneo existente en la actualidad, a través de la Fundación Terra y sus medios de comunicación asociados: televisión, radioemisoras y periódicos.

¡Los extraterrestres existían! Estaban entre nosotros desde tiempos antiguos ¡y nos habían esclavizado! 

Así fue, así se entregó la noticia, con dureza, sin deseos ni intención de suavizar nada.

Acaso se han olvidado del cuento de la rana que, si se la echa en una olla de agua hirviendo, esta salta y sale de ahí para salvarse, pero si se la echa en una olla con agua fría, la cual se calienta lentamente, la rana se queda ahí hasta morir.

¡Pues esa fue la manera que utilizaron los extraterrestres! La lenta agonía sufrida por la humanidad y conocida ahora por el individuo de la calle, gracias al trabajo serio, académico y desinteresado que realizó la Fundación Terra, que no dejaba dudas. Esta institución, gozaba de prestigio, honorabilidad y confianza a nivel internacional. Cualidades que en el actual siglo eran cada vez más escasas.

La Fundación Terra, había partido casi a finales del siglo XX, en un país del tercer mundo, como una respuesta ciudadana a las voces de alarma por lo problemas ambientales del planeta, la desigualdad económica y la pérdida de valores humanitarios.

Para gran sorpresa de los mismos creadores de la fundación, comenzaron a tener adeptos y donantes de todas las naciones, y de todas las clases sociales, pues su creación coincidía históricamente con el despertar de la humanidad que requería vientos de cambio para no perder la esperanza de un mundo mejor. Entonces, para el nuevo siglo, se habían instalado sedes en cada país, propiciando la educación igualitaria, la cultura según cada idiosincrasia, generando y fomentando un sistema de economía circular, más sustentable y, no conforme con ello, desarrollaron un nuevo formato de canales de televisión y emisoras radiales, para masificar la educación humanitaria.

Hoy Inglaterra, China y Estados Unidos daban la noticia, donde destacados investigadores, historiadores, eruditos y periodistas expertos en geopolítica, personas altamente calificadas, explicaban con documentos, cifras, evidencia histórica, imágenes y videos, esta terrible constatación: “los extraterrestres nos habían esclavizado”.

Al principio cundió el pánico. ¡También la incredulidad!  Había que digerir aquello tan feroz.

¡Habían existido dos razas extraterrestres!

En las civilizaciones antiguas los extraterrestres fueron tomados y adorados como dioses y maestros. Cómo no considerar lo adelantado de las civilizaciones sumeria, egipcia, azteca, inca y maya. Aquellos grandes monumentos piramidales, geometría sagrada, ¡la marca registrada de la raza extraterrestre educadora!

En contraposición, cómo no considerar los diez siglos de la denominada Edad Media, época de retroceso, de extravío, de gran oscuridad, con pobreza e ignorancia masificada. ¡La marca evidente de los extraterrestres esclavizadores!

Cómo no considerar, las guerras en los cielos, documentadas hasta en la Biblia, tan masificada desde la Edad Media y posteriormente, con la invención de la imprenta. Pero el mensaje era equivocado, estaba tergiversado intencionalmente.

¡Los extraterrestres esclavizadores habían ganado!

Estas evidencias, junto con datos irrefutables documentados por eruditos, además de imágenes y videos, no dejaban dudas.

Las grandes epidemias o pandemias de cada siglo, todo aquello para seguir diezmando a la mayoría de la población mundial, desestabilizando aún más las democracias libres.

En los tiempos actuales, los testimonios muestran a grupos herméticos de los supermillonarios adorando a deidades arcanas.  

La humanidad completa estaba atónita al ver en sus televisores y por internet las fotos y videos de los laboratorios donde se habían creado todos los supervirus.

O acaso, ¡alguien puede creer aún, que los virus son terrestres! ¡O producto de la naturaleza!

Las evidencias en cuanto a geopolítica eran aterradoras.

Cómo no percatarse de que el común denominador de la esclavitud era estar sometidos a gobiernos y democracias débiles y altamente corruptas. Con países siempre en pugnas y guerras fratricidas.

¡La desinformación, la posverdad, vendida a destajo por los medios! ¡Desorientándonos por siglos enteros!

Eran tantas las evidencias ante nuestros ojos, que no se visibilizaban.

Ahora había caído la venda de los ojos de cada ciudadano honesto y trabajador del planeta.

En poco tiempo comenzaron las movilizaciones, grandes marchas y desestabilización económica. Ya no importaban y no se creían las “explicaciones” oficiales que los gobiernos daban para tratar de calmar a los ciudadanos.  Se quería la verdad, se pedían respuestas. La humanidad exigía una postura clara a sus gobernantes, ¡nadie quería continuar siendo un esclavo!

Poco a poco empezaron a encontrarse a los extraterrestres, los cuales no pudiendo esconderse en el anonimato, comenzaron a aparecer para huir. Se había descubierto el escenario y, estos entes, no podían esconderse tras bambalinas, cual titiritero que mueve los hilos y nadie ve. Los títeres estaban cortando los hilos que les hacían bailar.  Ya no funcionaban las argucias, que tan bien les habían servido en el pasado. Lo que nunca se había logrado ver, gracias a la Fundación Terra, estaba a la vista.  

Esta fundación continuó su trabajo liberador, metódica, sabia y discretamente. Todos los días se veía en las noticias cómo se encontraban a los extraterrestres tratando de escapar. Se encontraron cuevas ocultas que llevaban a grandes bóvedas subterráneas donde ocultaban sus máquinas y tecnología.

Comenzaron a salir los artefactos voladores que habíamos llamado ovnis desde comienzos del siglo XX. Se vieron raudos escapando hacia el espacio, sin la cortina de humo acostumbrada.

Se aprehendieron a varios de ellos por las policías, antes de ser ajusticiados por la muchedumbre enardecida.   Sí, se atraparon quizá a todos los que no pudieron escapar.

Fueron enjuiciados y sentenciados a muerte por todos los crímenes históricos y sistemáticamente cometidos por aquella raza alienígena en contra de la humanidad.

Sí, fueron sentenciados a muerte todos ellos, no hubo piedad: era por la seguridad de la raza humana y planetaria. Fue algo muy “primitivo”, que nos hizo proteger nuestra especie, emoción-razón que había estado por siglos olvidada y dormida en nuestras mentes y genes.

Y renacía con nuevos ímpetus un viejo ideario mundialmente aceptado, ¡el defender nuestro planeta!, y se creaba un nuevo pacto ético-moral.  Lo estaban liderando los países del tercer mundo, tantas veces postergados y ridiculizados, junto a China, Inglaterra y Estados Unidos, los países donde habían partido los estudios y hallazgos de esta “maquinación para el holocausto mundial”.  Se les unió también la India que, junto a la Fundación Terra, harían renacer los grandes valores espirituales y virtudes de la raza humana.

Por fin los seres humanos estarían unidos para defenderse como especie. Se olvidarían las viejas rencillas entre las naciones del mundo. Ya no habría cabida para democracias débiles, se eliminaría la corrupción en todas las organizaciones humanas. Todos los pueblos se unirían en forma solidaria y auténtica, sin hipocresías. 

Se establecería y redactaría una constitución mundial, que sería la madre de todas las leyes planetarias. Y su primer artículo, la piedra angular de esta carta magna, más que un manifiesto, sería un grito de libertad mundial, “¡La Tierra es nuestra, y protegeremos el planeta con nuestras vidas si es necesario y hasta el último aliento!”. 

Al fin, todas las armas del mundo fueran atómicas o convencionales, apuntaban hacia el mismo lado. Hacia ese rincón del espacio por donde habían desaparecido en desbandada las naves extraterrestres.

 







 



La invasión
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Kam-Lo ha tomado posesión del cuerpo de Marcos. Su cuerpo etérico se ha alojado en el lóbulo prefrontal, pues es donde hay más espacio dentro del cerebro del huésped y es donde se comanda la mente.

Marcos está durmiendo cuando siente el chispazo eléctrico en su cerebro, y casi se cae de la cama. Agitando ambas manos, logra prender la lámpara del velador y mira, mira en todas direcciones, desorientado.

El marciano aún no logra dominar el cuerpo. Kam-Lo no tiene mucho tiempo para perder, requiere unas 24 horas para realizar las conexiones neuronales finas, con el cuerpo receptor.  

Marcos trata de levantarse, pero es como si le pidiera permiso a cada pierna hacer lo suyo. Prácticamente, no puede.  Entra en pánico.

Kam-Lo actúa, da la orden de generar dopamina al cerebro del huésped. Cuando Marcos comienza a relajarse y se acuesta nuevamente, Kam-Lo hace segregar melatonina, y con ello Marcos entra poco a poco en un sueño tranquilo y placentero.

No hay que perder tiempo, son 24 horas para controlar todo, músculos, esqueleto, sentidos, sistema nervioso central y autónomo. Al menos, el sistema nervioso periférico está controlado, se dice Kam-Lo con satisfacción.

La mañana del día subsiguiente trae duras pruebas.  Después de 24 horas de sueño, Marcos se despierta y se sienta en la cama. Pareciera que es un robot, por sus movimientos rígidos y sin gracia.

Al tratar de pararse Marcos, Kam-Lo siente todo el peso de la gravedad terrestre. Camina como robot hacia la cocina. “Tendré que comer algo”, se dice.  Pero algo nuevo lo urge, y rápidamente se dirige al baño.

Después de desayunar un café desabrido con tostadas frías —“ya tendré tiempo para aprender a cocinar”, se dice— debe comenzar a construir el transmisor, para comunicarse con su mentor.  

Unas diez horas después, en el comedor, ha logrado montar un pequeño artefacto, que llama “transmisor”.  Lleva probándolo una hora más o menos. Kam-Lo se mueve entre los restos del televisor, radio y cuanto aparato electrónico y de microonda hay en el departamento de Marcos, y mueve con sus manos levemente la antena satelital que está adosada en la terraza, unos grados hacia el azimut del planeta rojo. Siente unas voces conocidas.  “Ahora sí”, se dice, y corre hacia el transmisor.  

Tanto emisor, como receptor emiten unos ruidos nunca escuchados: es el idioma marciano, palabras rasposas con vocales largas y chasquidos duros.

—Aquí Kam-Lo, ¿me escuchan?

—Sí, lo escucho, querido discípulo.

—Ah, es usted, maestro Sam-Pi —dice alegremente y orgulloso Kam-Lo, y rápidamente continua—: la misión, en su primera parte, se ha completado exitosamente.

—No esperaba menos, querido discípulo —respira hondo y continúa—: ¿Alguna observación para considerar en el acta sobre su llegada a la Tierra?

—Así es. La adaptación a la presión atmosférica requiere más tiempo del calculado, así como el manejo total de los sentidos, especialmente la visión respecto del espacio y entorno cercano. En cuanto a los materiales electrónicos y herramientas, todo es como me lo enseñaste maestro —se detiene carraspea y continúa—: Le pido, maestro, si pueden acortar el tiempo de aclimatación en el cuerpo huésped, es poco práctico.

—Está bien, todo quedará en el registro. Para estudiar cómo acortar la aclimatación, usted nos debe ayudar con toda la información recopilada de su experiencia. Lo debe enviar como informe detallado, en código diádico.

—Así lo haré, maestro Sam-Pi.

—Antes de cortar la comunicación, pues tiene muchas cosas que hacer aún.  Deseo me repita cuáles son sus órdenes, discípulo Kam-Lo.

Kam-Lo, asintiendo con la cabeza en forma reverencial enumera las actividades de su misión.

—Mis tareas en el planeta azul son, primero, generar recursos para vivir entre los humanos. Segundo, hallar un lugar para masificar la llegada de mis hermanos. Tercero, convocar humanos, como mi actual huésped, para producir la conexión. Cuarto, lograr tener acceso a armas y tecnologías del planeta, para lograr la invasión. Quinto, entender las estructuras de poder en el planeta, para lograr dominarlas.

—¡Bien, Kam-Lo, bien! —le señala su maestro con satisfacción—. Téngalo presente en cada acción y tarea que realice. Nuestra supervivencia depende de usted. Será reconocido por todos como un héroe.

—Que así sea, maestro.

Kam-Lo mira el transmisor como si en él estuviera el rostro de su maestro. Cierra la comunicación. Debe comenzar a ambientarse en el planeta, conseguir recursos y, a la vez, pasar desapercibido. Al pensar en eso, siente nerviosismo, algo nuevo para un marciano.

No tiene mucho tiempo para aquello, solo unos meses.  Ahora hay que comenzar por lo básico.

El planeta rojo, Marte, está a una distancia media de 225 millones de kilómetros de nuestra Tierra. Sin saberlo los terráqueos, aún conserva a una casi extinta civilización, los Mer-Cax. Ellos, los descendientes del gran Imperio marciano viven ahora en las entrañas del planeta, en miniciudades intercomunicadas entre cuevas y cañones subterráneos.

En la actualidad, la civilización marciana está en su ocaso. El planeta rojo ha sido como la Tierra hace miles de años, pero, poco a poco, los cambios producidos en su frágil clima han sido su perdición. Los seres que ahí viven están compuestos por carbono, al igual que los humanos, y con la disminución drástica del agua y el oxígeno, es cada vez más difícil vivir en la superficie.

Su tecnología les permite seguir produciendo alimentos y oxígeno y obtienen agua de las napas subterráneas que fluyen en pequeñas cantidades, pero regulares, desde los casquetes polares de Marte. Es capaz de albergar a un poco más de un par de millones de ellos.

Como no han sido un pueblo guerrero, y siempre han tenido una existencia pacífica y contemplativa, sus avances tecnológicos no consideran la producción de armas, ni mucho menos cohetes o naves voladoras para desplazarse fuera de su mundo. 

Sin embargo, avanzaron en física teórica y cuántica y en cibernética. Con ello han logrado tremendos avances en cuanto a comunicación a través del espacio-tiempo. En otras ramas de las ciencias, han tenido avances significativos, por ejemplo, en bioquímica y neurociencias. Con ello han logrado fomentar y aumentar sus habilidades en telepatía, telequinesis e hipnosis.

Kam-Lo ha sido discípulo del gran científico y maestro espiritual Sam-Pi. El sabio maestro ha acogido a Kam-Lo como su hijo, quién era el último de su casta, al morir a temprana edad sus padres. Lo ha llevado por todas las ramas del saber de la civilización Marciana, principalmente la física teórica y cuántica. Fueron muchos años de aprendizaje para Kam-Lo, hasta llegar a ser un físico marciano. Luego, ha venido el adiestramiento para su gran tarea, la de ser el primer marciano en la Tierra, el primer conquistador.  Sam-Pi le ha dicho que está destinado a ser un héroe. Para cumplir con esta misión, aprendió sobre tecnología terrestre, también sobre geografía, anatomía y fisiología humanas.

La civilización marciana, por sus cada vez más escasos recursos, no está preparada para enviar una nave espacial a la Tierra. Han tenido que concentrar sus esfuerzos en otros sistemas menos costosos en materiales y energía.  Al fin, desarrollaron el transponedor molecular-celular, una máquina capaz de descomponer el cuerpo marciano y transformarlo en energía molecular-etérica. Dicha energía, condensada en el transponedor M-C, puede viajar por el espacio en milisegundos, y alojarse en el cuerpo de un ser humano, anclándose en el entramado neuronal del órgano pensante del huésped. Es un proceso irreversible, pero la única esperanza de trascender al inminente holocausto, que se cierne sobre aquella raza pacífica y espiritual.

Han estudiado desde tiempos inmemoriales la raza terrestre del planeta azul, a sabiendas de que, de los nueve planetas del sistema, es el único que alberga una civilización inteligente y de la misma línea genética que la de ellos.

Un planeta con todos los recursos que a ellos les hacen falta. Siempre han mirado con nostalgia, por sus telescopios, cómo los humanos caminaban libres por la superficie terrestre. Es lo que ellos anhelan: ser una civilización próspera nuevamente. ¡La única alternativa para continuar con su existencia!

Capturando sus ondas radiales e imágenes enviadas por los satélites terrestres, han podido conocer sus costumbres e idiomas, y su comportamiento social.

Los terráqueos son belicosos, lo han visto innumerables veces en sus investigaciones, no merecen ser dueños del planeta. Es necesario que arrebatárselo, antes de que lo deterioren más. ¡Es la única opción, la última esperanza!

Para una raza inteligente y espiritual, que tiene centrada su cultura, educación y tradición en la paz, la violencia es la última medida. Todo aquello, ha aprendido Kam-Lo. Él ha sido elegido para iniciar la invasión al planeta azul.  Así es cómo lo han enviado al planeta Tierra a principios del año 2003. Ese año, Marte se encontraba más próximo a la Tierra, a solo 56 millones de kilómetros, lo que hacía más seguro el funcionamiento del Transponedor Molecular-Celular.
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Marcos, el huésped, es un tipo de unos 30 años, de mediana estatura, de pelo oscuro. Un hombre común de esa larga y angosta tierra llamada Chile. Un individuo sin mucha educación, sin trabajo y que vive de los bonos de desempleo del Gobierno, desde hace un año.  

Cuando trabajaba hacía de todo: albañil, pintor, carpintero y arreglos menores. Pero nunca ha sabido cómo administrar bien su dinero. Sin pareja actual, ha estado enamorado desde hace unos seis años, pero su chica lo ha dejado, por ser un perdedor. Marcos, al principio, trata de ubicarla para retomar su relación, pero fue en vano, ella es demasiada mujer para él. Entonces deja de lado su orgullo herido, y no la importuna más.  Pero ¿a qué costo? Desde ahí, Marcos ha ido cayendo en una espiral de tristeza y hastío por la vida. 

Ahora, al sentir que es dominado por una entidad superior, al principio le ha molestado, pues su identidad ha quedado encapsulada. Primero, cunde en él el miedo, luego la rabia y la desesperación. Lo que ha dado paso, poco a poco, a la curiosidad y, tal como cuando vemos una película que nos gusta, se vuelve un espectador, sentado en primera fila.  Desde ahí, ve maravillado todo lo que puede hacer el marciano a través de su corporalidad.

Kam-Lo está ese día, en el banco.  El marciano necesita dinero. Hace la fila correspondiente y cuando llega su turno, mira intensamente al cajero y, a través de telehipnosis, le pide dinero.

—Necesito que me entregues cincuenta millones de pesos.

Su voz es grave y profunda, de barítono, y al hablar sus ojos están fijos en los ojos del otro, acorralándolo con la vista. El cajero parpadea un par de veces sin dejar de lado la mirada fija de Marcos/Kam-Lo, y comienza a buscar en la caja. 

—Solo manejamos veinte millones en cada caja, son las reglas del banco, y me quedan solo quince millones.

—Deme todo lo que tenga —responde Marcos/Kam-Lo.

El cajero le pasa todo el dinero en fajos ordenados.

—Gracias. ¡Ahora olvidará todo!

Marcos/Kam-Lo, después de esa orden al cajero, se retira tranquilamente, mientras el cajero se queda de pie estático, con la mirada ausente. Hace lo mismo en tres bancos más del barrio céntrico, y logra conseguir cerca de cuarenta millones de pesos. Nada mal para ser su primer día en esa tarea. Se siente tan satisfecho, que pasa a un restorán caro a disfrutar de un buen almuerzo.  

Poco a poco, Kam-Lo está aprendiendo a degustar la comida terrestre, por lo que busca distintos restoranes, para ir conociendo sobre esta materia, así como de todo lo mundano que necesita saber. Esa sensación de sabores y olores que al principio lo confundían, ahora le agradan y le dan placer y bienestar. Placer y bienestar, conceptos abstractos que Kam-Lo no conocía en Marte. Ahora los está sintiendo y viviendo en carne propia.  Muy en el interior, Marcos también se deleita.

Todas las semanas, Kam-Lo manda un reporte a su maestro y mentor, en donde le cuenta sus avances. Esa semana, su maestro le insiste que debe continuar con sus tareas, en especial familiarizarse con las armas de guerra de los humanos, de manera de conseguir lo necesario para la invasión. Kam-Lo aprovecha de informarle que la primera tarea, conseguir recursos económicos, va bien encaminada.  

Durante la siguiente semana, continúa con su táctica bancaria para conseguir fondos. En total logra conseguir, en diez sucursales bancarias de tres bancos diferentes, sobre 100 millones de pesos. Se detiene en esa cantidad, ya que la prensa y la televisión han comenzado a reportear los extraños hurtos sin violencia en los bancos. No hay imágenes de video que mostrar en los extraños robos, y el cajero nunca recuerda lo que ha pasado.  Kam-Lo piensa en todo y la interferencia a los sistemas de video no le ha sido difícil, pues utiliza sus poderes mentales de marciano.

Arrienda una bodega con oficina, conexión a internet y teléfono. Aprovecha internet, y toma notas para sus estudios sicológicos y sociológicos de los humanos.  

Ese día, escribe cartas a un par de municipalidades, refiriéndoles que es un microempresario que necesita contratar hombres y mujeres con oficios en carpintería y albañilería, con buena salud. Les manifiesta que desea ayuda del gobierno local para ubicar esas personas. Les explica que serán contratados inmediatamente y con un sueldo justo.  

Después de dos semanas, recibe respuestas positivas de ambas municipalidades. Le envían dos listados que contienen información de trescientos postulantes inscritos, con todos sus datos.

Kam-Lo hace el reporte ese fin de semana e informa sus avances.

—Vamos en los tiempos acordados, felicitaciones, discípulo.

—Gracias, maestro.

—Kam-Lo, la buena noticia es que estamos terminando los ajustes para potenciar el transponedor molecular-celular. Podremos enviar grupos de a cien de tus hermanos. Eso sí, el gasto de energía es considerable, pero está dentro de lo previsto.  

—Excelente, maestro, tendré todo a punto.

—Los ajustes a la maquinaría requieren tiempo aún, por lo que puedes avanzar en las otras fases de tu misión.

Kam-Lo, obediente, aprueba todas las peticiones de su maestro. Le satisface estudiar a los terrestres y toma muchas notas, no solo sobre lo que ocurre en Chile, sino que de los temas sociales y políticos de todo el orbe.  Pero lo del armamento es lo más complejo y debía ser abordado rápidamente.  Eso lo pone nervioso.

Se da cuenta de que esta tarea es un poco más complicada, pues adquirir armas no es como retirar dinero de un banco. Hay complicaciones que no entiende, pues existen controles y papeleos previos para adquirirlas. La burocracia es un tremendo problema para un marciano. Tampoco se trata de hipnotizar a un par de personas para conseguir el objetivo. Esta vez necesita, en primer lugar, eludir a la prensa. La misión debe ser silenciosa.

Kam-Lo dedica mucho tiempo en pensar cómo abordar lo del armamento. La operación, requiere saltarse la burocracia y el papeleo, pero configura un mayor riesgo, pues podría ser herido o muerto. Esto es lo más inquietante para el marciano, ya que el plan de invasión descansa por completo en él. Cuando lleguen sus otros hermanos será diferente, pues podrán extender sus operaciones de invasión a otros países.

Ocupa muchas semanas en ubicar los sitios donde está el armamento que requiere. Luego, un mes más para dar con la forma menos riesgosa de extraerlo y llevarlo a un lugar seguro. Todo necesita gestión y mucha interacción con personas.  

Desde las capas cerebrales interiores, Marcos está asombrado de sus propias capacidades. Kam-Lo, a través de la presencia corpórea de Marcos, sabe entablar conversaciones: es claro, directo, un feroz negociador. Le encantan los tonos de voz y la intencionalidad de las palabras que ocupa el marciano cuando aplica hipnosis telepática con los terrestres. Y cómo esto allana todo. No hay trámite o tarea que el marciano aborde que no se cumpla.  Todo se encadena, se ajusta a sus objetivos y se concreta.

Por otra parte, Kam-Lo, dados sus conocimientos de bioquímica y fisiología humana, crea una bomba de gas paralizante que dejaría fuera de combate a todos los que custodian el armamento. Todo limpio, sin heridos y sin ruidos. Los sistemas de alarma y comunicaciones serían intervenidos con tecnología cibernética marciana, que Kam-Lo ajusta para uso terrestre.

El extraterrestre está satisfecho. Además de ser el primer marciano que invade la Tierra, es el inventor de la primera bomba paralizante en el planeta azul.

Todo está coordinado y funcionando como reloj; así lo deja ver en sus informes semanales a su mentor.

Al final del cuarto mes de estadía en la Tierra, su mentor le comunica que están listos para mandar cien marcianos a la Tierra, y que ahora depende de él enviar las coordenadas específicas y tener a los cien humanos aptos para hacer la trasferencia etérica.

Kam-Lo debe adelantar todo, sin embargo, aún le falta coordinar algunos detalles para tener todo a punto. Tiene que relajarse y repensar el plan, de manera de cubrir los puntos críticos y aquellos que no pueden cumplirse, pero que no generen riesgos para la invasión. ¡Son los momentos cruciales de su misión!
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Aquella mañana de principio de mes, Kam-Lo está gestionando el arriendo del estadio de la comuna de La Cisterna, donde piensa convocar a las personas que ha contratado y que constituye el espacio geográfico donde se haría la transferencia etérica. Está en eso, cuando llaman al teléfono.

Al responder, escucha una voz desesperada de mujer que lo nombra.

—Sí, con él. ¿Con quién hablo?

—Viviana —le dice la mujer, y continúa con voz entrecortada—: Nuestra hija está con problemas de salud, la tienen que operar urgente. Te llamo, porque no tengo a quién recurrir. Disculpa si te molesto o interrumpo. Me había hecho la idea de no hablarte nunca más. He cumplido por seis años, pero nuestra hija necesita de tu apoyo.

Marcos, en las profundidades del cerebro, llega a dar un salto, y las emociones afloran a su cuerpo. Kam-Lo siente todo. En un segundo descubre que Viviana es la expareja de Marcos. Siente cómo se desbordan las emociones y lo invaden sentimientos de amor y cariño nunca sentidos.

—Vivi —le dice Kam-lo, tranquilizándola—, no me molestas para nada.

Algo le indica que debía decirle Vivi y no Viviana.  Ella, alentada, continúa:

—Gracias, Marcos. Mira, solo te llamo porque no tengo a quién más recurrir en estos momentos. —Hace una pausa, para sacar fuerzas de flaqueza—. Nuestra hija, debe ser intervenida, tiene un tumor en el riñón, tumor de Wilms lo llaman. No es común y debe ser operada lo antes posible y el procedimiento quirúrgico es carísimo. —Se detiene y continua con más fuerza—. Necesito tu apoyo económico. He buscado y buscado cómo hacerlo, y nada. Estoy sola en esto —toma aliento y prosigue—, pero ya estoy cansada y quiero sentir… —se le quiebra la voz—. Necesito sentir que me apoyas en esto.  Luego, luego no te molestaré más.

—Vivi, has hecho bien en llamarme. —Las palabras le brotan con sinceridad y cariño—. Cuenta conmigo, yo te ayudaré.  ¡Dalo por hecho!

Viviana, le agradece ya más aliviada. Antes de despedirse, le da las indicaciones del hospital donde está internada la pequeña.

Al cortar la llamada, Kam-Lo todavía se siente invadido por sentimientos y emociones que emanan de su subconsciente; sentimientos de amor y cariño.  Junto a ellos, aparece un intenso deseo de protección de la niña y de velar por su seguridad.

El primer impulso que siente es el de ver a esa pequeña y hablarle. Lo mismo con Viviana, pues aún se siente extrañamente cautivado por aquella voz tan angustiada y a la vez femenina. Kam-Lo logra visualizar un leve recuerdo de la imagen de ella.

Viviana está en el Hospital Clínico Mayor, en la sala de espera, sentada sola, frágil. En su rostro denota preocupación y angustia. Al alzar los ojos ve a Marcos, que acaba de entrar… se dilatan sus pupilas. Lo mira intensamente. Ha cambiado, está delgado, bien vestido, sin barba e incluso se ve más joven.

Marcos/Kam-Lo se acerca a Viviana, también con una mirada profunda, abarcándola completamente y con dolor incrustado en sus ojos.

—Hola, Vivi —la saluda y se sienta a su lado—. He venido en cuanto pude —traga saliva y continúa—: ¿Cómo sigue Susan?

—Está en la UCI. Tratan de estabilizarla primero. —A Viviana le brotan lágrimas. 

Quiere estar calmada, pero no puede, la emoción la desborda. Esconde su rostro en las manos. Kam-Lo la mira intensamente. No puede dejarla sola con esto, esa es la verdad. Algo en su interior, muy profundo, le indica que debe abrazarla.  ¡Lo hace! Viviana solloza resistiendo el contacto, pero al final se deja abrazar. Sin saber por qué, brotan palabras de la boca de Kam-Lo. Está asombradísimo por esta reacción que proviene de él, solo de él.

—Todo estará bien ahora, Vivi, ¡todo!

Viviana deja poco a poco de sollozar y se mantiene un largo rato en los brazos de Marcos/Kam-Lo. Siente cómo se aliviana su cuerpo y se deshace el nudo que tiene en el estómago.

Kam-Lo, al ver que está calmada, le habla suavemente:

—Pasé por admisión y la caja del hospital. Todo está arreglado en cuanto al dinero. No tienes que preocuparte más sobre eso. Si me permites, Vivi, me gustaría verla antes de que la operen. —Se detiene por si Viviana dice algo, pero se mantiene en silencio, y continúa—: Quiero conocer a mi hija y que ella sepa que soy su padre. —Vuelve a quedar en silencio, como buscando las palabras—. Si es posible me gustaría hablarle antes de la operación, ¿entiendes?

Viviana respira suavemente en su hombro. Luego, se separa de Marcos y queda sentada mirándose las manos.  Está asombrada. Su expareja no es la misma que recordaba. Su voz, su tranquila confianza, su reacción madura frente a los hechos.  No sabe qué contestarle.  Piensa si a la pequeña le conviene conocer a su padre después de cinco años de ausencia.

Kam-Lo entiende todo lo que pasa por la mente de Viviana, pues le es fácil leer las emociones cuando van ligadas a los pensamientos. Ahora, vuelve a interrumpir el silencio:

—Yo me ocuparé de ustedes dos, Vivi. —Se detiene y pone más vehemencia al continuar—. ¡Debes creerme, debes confiar!

—Estoy, estoy pensándolo —dice Viviana; luego, cambiando el tema, continúa—: Tengo sed y hambre, no me acuerdo cuándo comí por última vez.

Marcos le propone ir a comer algo dentro del hospital. Se levantan y van el uno junto al otro hasta la cafetería.  Piden café, sándwiches, jugo de naranja y agua mineral.

Están una hora conversando trivialidades. Poco a poco vuelven a conocerse, reaprendiendo del otro. Quizá restableciendo confianzas y sentimientos guardados, que gratamente vuelven a flor de piel.

Al poco rato de regresar a la sala de espera, se les acerca una enfermera y le señala a Viviana que Susan está despierta y quiere verla.

Viviana mira a Marcos y, primero con los ojos y luego con palabras, le pide que la acompañe.  Marcos/Kam-Lo la sigue por los pasillos, en silencio.

En la UCI de pediatría hay varios pequeños en sus camas.  Llegan donde está Susan.

—Mami, mami —dice la pequeña con un hilo de voz—. No me dejes sola, mami.

Viviana la mira embelesada, tiernamente.

—Aquí estoy, hija —le dice dulcemente, acariciando el pelo de la niña.

Marcos, que observa la escena a un par de pasos de distancia, mira a la pequeña. Tiene el pelo rojo, como el de su mamá. Queda hipnotizado al ver cómo destellan los rizos al paso de la mano de la madre. Distingue que Viviana tiene el pelo color rojo fuego, pero con rizos menos definidos que los de Susan. El cuadro que se le presenta, madre e hija, es sublime. Está quieto, sin moverse, no se atreve a romper el encanto de la escena.

Ambas conversan un poco en voz baja. Luego, Viviana se da vuelta y llama a Marcos. Ahora se unen las miradas de padre e hija.

—Los dejo solos un momento —dice Viviana y se aleja a conversar con la enfermera.

Susan mira un largo rato a Marcos.

—¿Tú eres mi padre, entonces?

—Sí, Susan, lo soy.

—Eres guapo —dice Susan—, los papás de mis amigas no se visten tan bien como tú.

—Gracias, Susan.

Marcos/Kam-Lo no sabe cómo expresarse con una niña.

—Tu eres muy linda.

Los ojos de Marcos están vidriosos por los sentimientos de cariño que afloran en su cerebro y corazón.

—¿Sabes que estoy enferma y que me van a operar?

—Sí, vine para ayudarte en todo, a ti y a tu mamá.

—Te creo. Mi mamá está más tranquila ahora, y yo también.

—¿Puedo darte un abrazo, Susan?

—No me puedo mover —contesta la pequeña, con voz débil.

—Yo, yo me agacharé un poco. —Se inclina hacia la camilla—. Ahora te puedo abrazar.

En ese abrazo se produce una serie de fenómenos, no solo por los sentimientos de cariño expresados, sino por la conexión kinésico-telepática que logra transmitir Marcos/ Kam-Lo a su pequeña hija. Con ello, logra entrar a la mente de la pequeña. Una mente pura y diáfana. Lo hace con un cuidado enorme. Desde la mente, se enfoca en el órgano enfermo.

El abrazo ha sido breve. Kam-Lo no quiere que la pequeña se asuste; es primera vez que se ven.  

—Fue un lindo abrazo —dice Susan.

—Para mí también.

Kam-Lo no tiene palabras aún para describir aquel abrazo, al cual le dio un doble propósito.

—Te voy a hacer unas preguntas respecto de tu enfermedad, Susan —le dice calmadamente Kam-Lo—. ¿Te parece?

—Bueno. —La pequeña mira con ojos bien abiertos la figura de su padre.  

Conversan por un largo rato. Kam-Lo necesita referencias para estudiar la dolencia de la pequeña y ver la mejor manera de ayudarla.

La enfermera, de lejos, indica que se ha acabado la hora de visitas de pacientes UCI.

—Susan, todo estará bien. Te lo prometo —se despide Marcos/Kam-Lo.

Susan se despide de su mamá y, con pena, ve cómo sus padres se van, aunque siente una nueva alegría, pues en su vida había ocurrido un milagro, el de tener un padre como sus demás amiguitas.

Marcos/Kam-Lo pasa toda esa noche junto a Viviana. No quiere que se sienta sola, la alienta a estar tranquila, con su reposada, pero firme presencia. Cuando ella ya está dormida, Kam-Lo genera una conexión telepática con Susan, la cual esa noche duerme apaciblemente. Así, logra revisar todo el órgano dañado; ahí observa el tumor que recubre una extensa área del riñón izquierdo.  Trabajará en eso toda la noche.

A la tarde del día siguiente, los padres acompañan a Susan cuando se dirige al pabellón de cirugía. Se despiden de ella cariñosamente. Susan se siente tranquila, no hay temor por la operación en su mente de niña. Su mirada no se despega de sus padres hasta que se cierran las puertas que dicen “acceso restringido”.
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Kam-Lo reflexiona aquella noche. Ha pasado una larga semana donde la hija de Marcos se recupera en forma impresionantemente rápida de la operación.  Todo ha sido un éxito. Así lo indican los doctores y los rostros radiantes de Viviana y Susan. Pero Kam-Lo continúa ensimismado, sigue preso de sus pensamientos. Ha sentido el miedo a la muerte, como si fuera un ente real; la vio aproximarse.  Las emociones y sentimientos humanos que ha tenido desde su encuentro con Viviana y su hija, lo tienen aturdido.  Pero su misión, no le permite desviarse de la ruta que tiene trazada. Piensa en dormir, pues al día siguiente dan de alta a Susan y ha prometido acompañarlas a su casa para festejar.

—¡Qué lindo auto tienes, papi! —dice Susan, quien va cantando y jugando en el asiento trasero, junto a su mamá—. ¡Y huele rico! —termina diciendo con una sonrisa, que nuestra que le falta un diente.

—Qué bueno que te gusta, Susan —señala Marcos/Kam-Lo—. El aroma es canela. A mí también me encanta.

Al llegar a casa de ambas, Susan lo lleva de la mano a conocer su dormitorio. Es una casa pequeña, pero acogedora. El dormitorio de Susan está lleno de muñecas y peluches. Kam-Lo queda cada vez más fascinado con aquellas dos mujeres.  Madre e hija, su ambiente, su hogar, la cordialidad y delicadeza con que lo tratan. Les pide, antes de retirarse respetuosamente, si puede visitarlas de vez en cuando. Susan asiente y lanza un sí, interminable.  Viviana le dice que hay una plaza cercana y que se pueden encontrar ahí para las próximas visitas.

—Quiero conocer dónde trabajas, papi —le dice Susan cuando el padre está por salir de la casa.

—Pues, si le parece a tu mamá, mañana mismo las puedo llevar. —Marcos/Kam-Lo mira a Viviana, la cual asiente con sus ojos—. Ok, mañana las paso a buscar temprano.

—¡Si! —grita Susan feliz.

Marcos/Kam-Lo lleva a Viviana y Susan a su trabajo.  Es un terreno industrial, con bodegas y oficina, donde tiene todo celosamente guardado, todo lo que ha logrado obtener para cumplir su misión exitosamente. La pequeña está admirada por el recorrido que les hace su padre.  Hay un par de personas trabajando en el lugar.  Susan saluda a ambos cuando recorren el terreno, y queda maravillada al ver la tremenda oficina de su papá, que él dejó para el final.  

—Que linda oficina tienes, papá.

—Gracias Susan —responde Marcos/Kam-Lo, mirando afablemente a Susan y sonriendo a Viviana, quien también aprueba en silencio esta faceta de Marcos.

—¿Qué son esos dibujos? —consulta Susan.

—Son mapas, con sus países y ciudades. También hay planos de la comuna de La Cisterna.

—También tienes computadora moderna, con pantalla plana —se maravilla Susan, sin poder concentrarse en una sola cosa.

—Sí, Susan —responde sonriendo—. Y también internet.

Al dejarlas en su casa para el almuerzo, tanto Susan como Viviana le agradecen con cariño el paseo. Marcos/Kam-Lo debe trabajar.

Kam-Lo ha tomado una determinación respecto de su misión. Debe preparar todo para el domingo siguiente. Quedan tres días para la llegada de sus hermanos y, con ello, el comienzo del final de la invasión de Marte a la Tierra, en esta su primera etapa. En 48 horas más se realizará la última conferencia con su maestro Sam-Pi, eso lo tiene muy ocupado, ¡aún existe una posibilidad! Está aprovechando estos últimos días para ver a Susan y Viviana.

Al día siguiente, se encuentran en la plaza acordada.  Esa tarde Viviana, también los ha acompañado.  Conversan agradablemente, mientras Susan se divierte en los juegos infantiles. La niña les avisa que va a subirse a los árboles cercanos, que no son altos.  Sus padres se acercan, siempre conversando alegremente, reencontrándose en aquellas conversaciones simples.

En eso, escuchan un grito desgarrador de Susan. La pequeña ha perdido el equilibrio y cae de un árbol. Pero la rápida acción de su padre, quien logra llegar al lugar y recibir en sus brazos a Susan, transforma en risas y juegos, lo que podría haber sido una tragedia.

Tanto Viviana como Susan están maravilladas por los reflejos y rápida acción de Marcos/Kam-Lo.  La madre aún no sale de su estupor, pese a que ríe con su hija y Marcos por lo ocurrido. Con grandes ojos de asombro, y algo más, Viviana está consciente de que fue extremadamente rápido en su actuar con la niña.  Está admiradísima.

Marcos/Kam-Lo aún debe trabajar lo que resta de aquel cálido viernes. Al despedirse, Viviana lo invita a cenar esa noche. Él acepta. Muy en su interior, está entusiasmado por la oportunidad de estar más tiempo cerca de ambas. Viviana se despide con un breve beso en sus labios.  En la mente de Kam-Lo suenan fuegos artificiales, ve chispazos multicolores y su euforia se dispara a mil por hora.  

Al retomar los últimos preparativos para la llegada de sus hermanos, sus pensamientos luchan sobre si continuar con la misión o detenerla.

Esa noche Kam-Lo llega con flores y chocolates para Viviana y Susan.

La cena es todo un suceso para Kam-Lo, que no conoce aquel ceremonial humano, lleno de detalles y de cariño expresados por sus anfitrionas, tanto la hija de Marcos, como Viviana lo tratan como a un rey.

—Estuvo muy rica tu cena, Vivi. La disfruté mucho. ¡Gracias! —comentó al final del postre.

—Gracias a ti, Marcos. De alguna manera con Susan queríamos agradecerte todo lo que has hecho por nosotras.

Viviana se expresa con una calidez y cordialidad que deja extasiado a Kam-Lo.

—¡Si, papá! —grita feliz Susan.

—¿Qué les parece si vemos una película? —sugiere Viviana.

Así, los tres cierran la noche con una película infantil, y sienten muy fuerte la ligazón emocional que se ha creado entre ellos. Kam-Lo sabe por Marcos que eso es el amor. Un amor puro y sincero que los nativos de Marte desconocen, por su espiritualidad, y forma de vida comunitaria y más contemplativa en que vivían como sociedad.

Kam-Lo se deja llevar por ese sentimiento tan agradable, tan personal, y escucha muy entusiasmado cuando Viviana se despide de él. Le deja ver que, si está de acuerdo, podría entrar poco a poco en sus vidas.

A Kam-Lo le gusta esa madura y cálida forma que tiene ella de hablar. También se da cuenta de que es la última oportunidad que tiene Marcos de volver a tener una relación sentimental, y de pertenecer a una familia.

Sin saber por qué, Kam-Lo se siente un ganador, un triunfador y, muy en su interior, le da las gracias a Marcos por esta maravillosa experiencia que está viviendo.

Al comenzar el sábado, tiene que aclarar su mente y así concentrarse en lo importante para su misión. Asegura la presencia de las cien personas que ha contratado para que se junten el domingo en el Estadio Municipal, en la comuna de La Cisterna. Realiza las últimas gestiones de apronte, para la gran llegada, la que sería la primera oleada de Marcianos en el planeta Tierra.

Cuando comienza a atardecer, sabe que le corresponde realizar la tarea más importante: hablar con su maestro y mentor, el sabio Sam-Pi. Al lograr la comunicación, y posterior a los saludos de rigor, deja respetuosamente la palabra a su maestro.

—Esta es la última comunicación antes de la primera fase de la invasión.  ¿Está todo en orden, Kam-Lo?

—Así es, maestro, todas las etapas están cumplidas a cabalidad.

—Perfecto. Nosotros tenemos toda la maquinaria a punto para la teletransportación. ¿Será a la hora convenida?

—Sí, maestro.

—¿Están controlados todos los posibles fallos?

—Sí, maestro —responde vehemente.

—Entonces, discípulo, ¿por qué siento apagada y triste tu voz?

—Si me permite, maestro, podría explicarle algunas cosas que he averiguado de los humanos, que son afines a nuestra raza.

—Hazlo sin temor, pues eres nuestro primer investigador in situ sobre los humanos.

Kam-Lo trata de explicar en forma holística y científica sus experiencias al vivir y convivir con los seres humanos, sobre todo la importancia que tiene para ellos el apego a la familia, el amor filial y cómo se diferencia este del amor de pareja. Con ello, da ejemplos de similitudes y paralelos con el espíritu de colaboración y respeto de la sociedad marciana. Con entusiasmo le habla de cómo los limitados cinco sentidos del ser humano —dado que no pueden usar la telepatía—, la mente colaborativa y la meditación, abren una fuente ilimitada de recursos sensoriales que, primitivos, requieren ser estudiados, utilizados por la raza marciana y, quizá con el tiempo, mejorados.

—Todo lo que indicas, Kam-Lo, es interesante y algo de ello has dejado de entrever en tus reportes. Me entusiasma la pasión que le imprimes a tus palabras, pero te olvidas del individualismo humano, sus accesos de violencia a nivel individual y grupal; te olvidas de todo aquello, pues quizá, a diferencia de lo que nombras, aún no lo has palpado en carne propia.

—Tiene razón, maestro, la violencia más cruda no ha formado parte de mi experiencia actual. Pero el que cada ser humano pueda experimentar una realidad en forma muy personal, propia, solo de él, ha dado grandes frutos, ya sea en las artes, en los avances médicos, como en la arquitectura de su sociedad pluralista y libre pensante. Esto ha dado espacio, sin duda, a la aparición de los grandes filósofos, pensadores, creadores e inventores del planeta que, a su vez, son estudiados, enaltecidos y seguidos por muchos. En cuanto a la violencia, solo he percibido aquella más sutil, que tiene que ver con el desamor, la pérdida de confianza, la que destruye familias, separa a padres e hijos, y hace infelices a muchos por falta de obediencia, colaboración y entendimiento mutuo.

El maestro Sam-Pi, queda muy ensimismado con las palabras de su discípulo. Sabe que tiene que meditar los planteamientos esgrimidos por Kam-Lo. Después de un largo silencio, el maestro retoma la palabra.

—Luego de estos exhaustivos estudios, ¿has logrado llegar a un punto donde se pueda encontrar un resultado, conclusión o sugerencia?

Kam-Lo está muy nervioso, pues no quiere ser irrespetuoso ni menos manchar su linaje con una argumentación en contra de su misión, pero se da cuenta de que es el momento, es ahora donde tiene que dejar entrever el punto de inflexión del actual estatus de la invasión. Debe argumentar con una derivación de la misma, en la cual deben agregarse una o quizás un par de variables más.  Esto lo tensiona, pero no le resta coraje.  Respirando hondo responde con valentía.

—Maestro Sam-pi, mi mentor, al cual estimo como un padre. Debo decirle que, de las cinco tareas, la que siempre me produce más rechazo es el de proveernos con armas humanas, elementos destructivos, para avasallar a todos en nuestro afán de invadir la Tierra e instalar nuestra raza y dominar el planeta. Por ese sentimiento, que es parte de la herencia que se logra estando en un cuerpo humano, pude discernir e inventar un gas paralizante.  De él me valí para obtener el armamento que estaba con resguardo militar —hace una pausa y continua—: Con ello, si se fija usted maestro, he logrado un claro objetivo e ideal marciano, la no violencia. Maestro, el estar en la Tierra, todos estos meses, cohabitando un cuerpo humano, me he vuelto distinto. Lo mismo va a pasar con los que vengan. Todas nuestras habilidades mentales y nuestra educación no son un impedimento para que, en nuestro nuevo cuerpo, fluyan a la par las emociones y sentimientos humanos. No somos un pueblo violento, pero en nuestro deseo comunitario de hacer trascender nuestra raza más allá de nuestro planeta en extinción, vamos a aplicar la violencia a escala mundial acá en la Tierra.

—Es un argumento válido discípulo —señala con voz grave y reflexiva Sam-Pi.

Kam-lo deja pasar unos segundos con su corazón a mil por hora.  Piensa que su maestro le pedirá detenerse, o le dirá traidor, o algo parecido. Al no ocurrir aquello, continúa:

-Creo, maestro, que, con esta primera oleada, podemos concentrarnos en una nueva etapa de estudio, en esta fase inicial de la invasión, pues traer dos millones de marcianos a la Tierra no es tarea de unos meses, sino de años. Es mi convicción que, con ese tiempo que disponemos, podemos crear una asociación simbiótica con el ser humano, ya sea por ocupar sus cuerpos o porque nuestro destino final será dominarlos. En este proceso, que durará años, podemos llegar a una fase de mutualismo y lograr sacar lo mejor de ambas razas: sería beneficioso para ambos. Además, los seres humanos, podrían tener tiempo para asimilar mejor nuestra llegada y, como hay muchos hombres y mujeres líderes, inteligentes y visionarios, pueden ver las ventajas de aquello. 

—Déjame meditarlo, Kam-Lo, esto lo debo tratar con el consejo de sabios, mañana tendrás mi respuesta.

Aquella mañana de domingo, Kam-Lo ya estaba en el estadio recibiendo a cada una de las personas que había contratado. Estaba muy serio. Por un altavoz, les dio la bienvenida a todos. Les pidió que se pusieran en los lugares que se les había asignado cuando firmaron el contrato.  En la cancha del estadio se había pintado una cuadricula y, en cada una de ellas, había un número que le correspondía a cada una de las personas citadas aquel día. Así lo hicieron las cien personas, hombres y mujeres, algunos jóvenes y otros adultos. Todos ellos, esperanzados por una mejor vida con aquel nuevo trabajo.

Solo restaba un par de minutos para la llegada. La teletransportación estaba en marcha. Los cuerpos etéricos de cien de sus hermanos venían en camino. Todo estaba preparado para recibirlos; se habían minimizado las reacciones psicológicas de la unión tanto para el huésped como para el hospedero.

Kam-Lo estaba esperanzado. Había logrado que aprobaran su propuesta, y se asumía una nueva fase dentro del proceso de invasión, que estaba atada al valor marciano de la no violencia. A él le correspondería liderar esa nueva etapa de la misión. Los humanos podrían visualizar cómo sería el futuro de la Tierra, con o sin los marcianos y, claro, tomarían la decisión correcta.

Con ello, Kam-Lo tenía una nueva oportunidad de ser él, expresarse como tal, y por fin tener y pertenecer a una familia, sentir el amor en todo su esplendor, en todos sus diáfanos matices, junto a Viviana y Susan.

Seres simbióticos, mutualismo entre marcianos y humanos, pensaba Kam-Lo. Será bueno para todos.  Fue en ese instante cuando se produjo el destello en el cielo y, en cosa de milisegundos, ya se había producido la conexión: sus hermanos estaban en la Tierra, debía recibirlos.




Por ello, cuando veas en la calle, a una persona amable, solidaria, respetuosa de todo su entorno, tranquila y educada quizás, sin darte cuenta, estés frente a uno más de los seres simbióticos, que poblarán y dirigirán los destinos del planeta hacia un mañana promisorio para todos. 

  

 



Yo crucé a la quinta dimensión

Otra vez despierto en la noche, sudando, jadeando, con el terror vívido de haber perdido a mi madre y esposa durante el mismo fatídico año. Vivo de este amargo recuerdo. Mi madre falleció ese año negro por causas naturales, por su avanzada edad.  Pero la larga agonía que sufrió mi esposa, de cerca de seis meses, me ha dejado sin fuerzas y con la clara conciencia de estar solo en este mundo. Quizá, si me levanto de la cama, podré calmarme un poco. Mi pesadilla, sí, mi fuente de infortunio y pesar nocturno, aún me persigue. No sé si en realidad estoy despierto. Tomo a tientas el vaso de agua del velador… la bebo toda.

Vuelve a mi memoria el sueño que me desespera, por lo real y frustrante.  Veo a mi esposa, que me dice que se está muriendo, pero que no me preocupe, pues está entrando a un lugar muy lindo. A lo lejos veo una montaña, con bosques que ella dice son cipreses. Siento la calidez del lugar. Hay mucha luz. Apenas veo a mi esposa, solo su sombra, mientras los árboles se mecen suavemente. De lejos me dice que el bosque la llama y la invita a adentrarse.  Su voz suena feliz, tranquila, pero cada vez más lejana, perdiéndose en esa llamarada de luz, y termina diciéndome que ahí me va a esperar. Y todo queda quieto, estático; luego, despierto.

Solo en la noche con mis sueños. Ya no quiero dormir.  Esta noche no me importa desvelarme. Mañana voy al médico, y eso siempre me tranquiliza.

—Creo, Glenn, que todo esto le está mermando su salud.  Debe relajarse y dejar ir sus obsesiones, ya han pasado cinco meses desde que viene a verme.  Tiene que soltar; deje ir a su esposa.

—Cuando usted lo dice, parece fácil, doctor.

—¿Se está tomando los medicamentos?

—Sí, doctor.

—¿Está haciendo ejercicios cómo le indiqué?

—Sí, doctor.

—¿Está realizando actividades que lo distraigan, cómo le he aconsejado?

—Sí, doctor.

—Mmm, bien.

—¿Qué está bien?

—Mire, Glenn, le voy a dejar la siguiente tarea que puede ayudarle con su obsesión y pesadillas nocturnas.

—¿Cuál sería esa tarea, doctor?

—Quiero que escriba los sueños que tiene.

—De acuerdo, pero es lo que le he contado ya.

—Sí, pero no es lo mismo narrar oralmente un suceso que escribirlo, ¿me entiende? Por otra parte, a través de la escritura, quiero que usted intervenga en el sueño y busque darle un final distinto.

—¿Cómo así?

—A sus obsesiones y sueños, al escribirlos, deles un final que a usted les satisfaga. Un final que le de tranquilidad, o quizá esperanza.

—Pero ¿no podríamos aumentar las dosis de los medicamentos mejor? 

Estoy asustado por lo que me dice el doctor, darle un final distinto, esperanzador.  Quizá…

—No, Glenn, eso no es aconsejable. Mire, creo que esta nueva actividad le dará una perspectiva distinta.

—Si usted lo dice… 

Siento en mi estómago un cosquilleo, podría dejar de ser un espectador de mis sueños.  ¡Me gusta la idea!

—Sí, así es, ¡busque detalles Glenn, sí, detalles! Lo que le impresiona del sueño. Vea si estos detalles corresponden a algo que usted haya vivido junto a su esposa. Distinga los detalles que sean reales y sepárelos de aquellos que son solo ilusión o parte del relato onírico del sueño.

—Así lo haré, doctor.

—Bien. En la próxima sesión quiero que me traiga al menos una hoja escrita con lo que hablamos.

—De acuerdo.

—Nos vemos en un mes más, entonces, a esta misma hora. Hable con mi secretaria.

Salgo contento y con una nueva sensación de esperanza.  Si hay algo que me relaja es la consulta del doctor Torres.  La secretaria es muy agradable a la vista también.

—Señor Glenn, quedó agendada su visita a las 15 horas del 5 de julio, ¿le parece?

—Sí, perfecto. Gracias, nos vemos señorita Yanet.

—Hasta la próxima.

No me gusta la calle, con sus ruidos y gente. Me siento más solo todavía. La verdad es que no sé cómo lo volveré a hacer cuando se termine mi licencia médica y tenga que volver a trabajar. Retomar la rutina podría ser positivo, pero los ruidos y el gentío, ¡no!

“Mis sueños son tan vívidos”, pienso, mientras miro por el ventanal de mi departamento a las golondrinas volar. Tendré que despabilarme un poco para poder escribirlo todo.

—Buenas tardes, doctor.

—Buenas, Glenn, ¿cómo ha estado este mes?

—Mejor, doctor, mejor.

—Qué bueno, ¿hizo la tarea que le pedí?

—Sí, acá está. Logré transcribir todo, creo.  Son solo dos hojas.

—Mmm, veo que fue bien detallista.

—Así espero, usted me dijo.

—Estas palabras que subrayó en amarillo, ¿son?

—Son las que me parecen reales, cosas cómo: bosque, árboles, montaña, mi esposa vestida de blanco y el cielo sin nubes.

—Está bien. Mmm… Y lo subrayado en rojo deben ser las imágenes irreales, ¿verdad?

—Sí, doctor. Ahí está la voz de mi esposa que habla de su actual tranquilidad, la luz que está detrás de ella, que es potente y palpitante y, al final, todo queda estático, nada se mueve hasta que desaparece la luz y mi esposa.

—Me parece bien. Ahora, respecto de lo real, ¿ha estado alguna vez con su esposa en un lugar montañoso?

—No, doctor.

—Pero ese bosque y esos árboles, ¿le evocan alguna imagen de su vida? Quizá en la infancia.

—No que yo recuerde, doctor.

—Respecto de los árboles, ¿puede distinguir de qué tipo son, si son todos iguales o distintos?

—No había pensado en eso. Son todos iguales, y son cipreses.

—Ah, bien. ¿Y cómo sabe de qué especie son los árboles?

—La verdad, es que mi esposa es quién lo dice. Señala que está en un bosque de cipreses y le da mucha paz.

—Tiene razón, eso está en sus relatos. ¿Qué tipo de ciprés sería?

—La verdad, no lo sé.

—Lo que pasa, Glenn, es que hay árboles que son extranjeros y otros propios del país, ¿me entiende?

—Tiene razón, doctor. Pero ¿cómo averiguarlo?

—¿Los recuerda bien verdad?

—Sí.

El doctor, manipula su computadora y luego la gira hacia mí. Veo varias fotos de cipreses en internet.

—¿Cuál de estos sería, Glenn?

Miro, reviso… son muchos, en verdad.  Quiero asegurarme bien, aunque me demore.

—Ese, doctor, esa foto de la izquierda, al fondo —le digo, girando la pantalla hacia él.

—Ah, ¿seguro?

—Absolutamente —le digo sonriendo.

—Es el ciprés de la cordillera —me dice el doctor, mirándome fijamente.  Luego, relee lo que escribí.

—¡Excelente lo que ha hecho, doctor! ¡Es un tremendo avance!

No sé por qué, pero me parece estúpido lo que digo.  Solo estoy fascinado. Se empieza a revelar el mensaje de mis sueños. Al mismo tiempo, me doy cuenta de que se me ha olvidado por completo que existe internet, en este período de mi depresión-obsesiva.

Me dan unas ganas imperiosas de estar en mi departamento y revisar internet por mi cuenta y ver qué otras revelaciones me podría mostrar. Pero el doctor Torres no ha terminado aún.

—Faltó algo aquí en su relato.

—¿Qué, doctor?

—Le pedí que cambiara el final y no escribió nada al respecto.

—Verdad, doctor, lo pensé en su momento, pero, al parecer, involuntariamente no lo escribí.

—¿Cuál sería ese final, entonces?

—Que logro hablarle a mi esposa y la convenzo de que no entre al bosque ni a la luz, y se quede conmigo.

—Me parece. Tráigalo escrito para la próxima sesión. 

—Lo haré, doctor.

—Glenn.

—Sí, doctor.

—Una última cosa. Antes de dormir, piense en este nuevo final o cualquier otro que sea gratificante para usted. ¿Me entiende?

—Un poco, doctor. ¿Qué conseguiría con ello?

—¿Sabe, Glenn?, si usted se empeña con lo que le pido, podemos reprogramar su cerebro y con ello quizá evitar la pesadilla que lo atormenta.

—Así lo haré, doctor, pierda cuidado.

Quedo muy excitado, lleno de adrenalina. Poder rearmar mi pesadilla para transformarla en algo positivo.  Sólo eso ronda en mi mente: es mi nueva obsesión.

Reviso continuamente internet. Mi punto de partida era el ciprés de la cordillera. Ya no solo reviso imágenes, sino que además datos. Los contrasto con palabras claves como “montaña”, “eventos atmosféricos ocurridos en montañas boscosas”, todo. Me interesa vincular el paisaje con un lugar geográfico específico, pero a la vez si en ellos hay alguna historia de eventos asombrosos o fuera de lo normal. Encuentro temas de abducciones, eventos vinculados a ovnis, de lunas llenas y con iluminación fuera de lo común, eclipses de luna entre las montañas. ¡Todo me interesa, todo sirve!

Es como un rompecabezas. Se tiene la imagen completa que se debe llenar y luego buscar las piezas que encajan en esa imagen. Todo lo que encuentro creo que me servirá. Lo guardo en una carpeta de mi notebook, cada link, cada imagen.  Junto con ello, me he elaborado un mapa conceptual de mi sueño: nótese que digo sueño y no pesadilla, pues ya no despierto asustado y conmovido en las noches.  Con esa información en mis escritos, busco formas distintas de hilar la historia, con finales distintos, alternativos.  Todos finales alentadores y que relajan mis nervios en las noches. Nervios muy deteriorados por esta larga agonía depresiva en la que he caído.

También busco en internet, y no me avergüenza decirlo, páginas sobre el significado de los sueños, lo que me hace derivar a temas más esotéricos y seudofilosóficos.

—¡Bravo, Glenn, bravo, esto último que ha escrito es muy alentador!

—Gracias, doctor.

—Así es, un gran mérito para usted. Por lo visto, ya no depende de las pastillas para poder dormir.

—No, doctor.

—Pienso, por lo que hemos hablado en estas últimas sesiones y sus logros, que la fluoxetina debe rebajarla a la mitad. Este será el último mes que las tome. ¿Le parece?

—Si, doctor. Voy logrando una estabilidad emocional que no pensé volver a tener.

—Sí, Glenn, así es. Pero el mérito no se debe solo a los medicamentos sino a su actitud, su positivismo desde que entramos en esta nueva fase de terapia.

—Le agradezco, doctor Torres. Usted me abrió un mundo nuevo. A través de la escritura, y de la investigación de mi sueño, he podido restaurar, poco a poco, mis nervios y estar en paz conmigo mismo.

—Además, usted redacta bastante bien, Glenn. Sus textos son muy claros y precisos, lo que hace fácil y amena cada historia con su final feliz.

—Qué bueno que lo diga, doctor, pues, como tengo tanto tiempo libre, me he dedicado a documentar todo lo que me ha estado pasando, desde aquel trágico año a la fecha actual. Con ello, veo claramente mi caída, mi tristeza y depresión, luego su tratamiento y cómo me ha ayudado para levantarme y poder superarlo todo.

—Excelente, Glenn. Quizá lo pueda transformar en un libro algún día.

—No creo que sea para tanto, doctor, pero serán algo así como mis memorias de este período aciago.

—Bien, Glenn, nos vemos el próximo mes. Si sigue así, no me quedará más remedio que darlo de alta, mi buen amigo.

Me hace reír el doctor Torres, tan doctoral para sus chistes y bromas.

—Eso espero, doctor, ya es bueno que vuelva al mundo real.

Cuando salgo de la consulta voy pensando en todo lo que he aprendido en estos últimos meses de terapia, de lo grandioso que es internet. Y sobre todo de lo grande que es la palabra “realidad”.

La verdad es que paso el mes completo pensando y revisando lo relacionado con lo real, lo irreal y lo ilusorio. Pues ¿qué es real? ¿y qué es ilusión?

Necesito entender esto, pues sé que está relacionado con lo que me pasa y siento. Es una nueva forma de ver el mundo, diferenciando lo tangible de lo intangible. ¿Acaso lo real, irreal e ilusión son entidades de la vida que dictan nuestros patrones existenciales? 

Debe ser así, pienso vehemente, pues todo aquello, surge de la actividad cerebral y es parte de los pensamientos, por lo tanto, existen y son entidades como tales que moldean nuestra existencia.

Siento un poco de vértigo al pensar en aquello, pues me doy cuenta de que enfrento esto de manera racional y no a través de miedos, como lo había estado haciendo en los últimos ocho meses.

—Glenn, lo felicito. Todo lo que me cuenta que ha hecho este mes, sus investigaciones, sus pensamientos y la manera cómo racionaliza todo.  

—Gracias, doctor.

—Entonces, es hora de darlo de alta. Deberá volver al trabajo… en un par de días más. Tómeselo con calma, Glenn, ¡todo!, ¿me entiende?

—Si, doctor.  Así lo haré. Cada vez me siento más cercano al mundo que me rodea y me han entrado muchas ganas de sociabilizar con mis compañeros y compañeras de trabajo.

—Que bien, Glenn.  

El doctor Torres, escribe unos papeles.

—Bien, Glenn, ahí le dejo unas recetas para que tome vitaminas por tres meses y un certificado que debe entregar a su empleador cuando vuelva en dos días más a trabajar.

—Gracias, doctor, esto no lo podría haber hecho sin usted.

—No se preocupe, Glenn, me deja muy satisfecho su recuperación. Lo controlaré en un par de meses más, ¿okey?  Vea con la secretaria los detalles.  

El doctor se pone de pie y me da un fuerte y efusivo apretón de manos.

Camino por la calle, pensando en lo último que me dijo el doctor:

—Suerte en todo, Glenn.

Una palabra más que queda resonando en mi mente.  La suerte. ¿En qué nos ayuda? ¿Racionalmente, existe la suerte? Tendría que estudiarla, tal como lo he hecho con las otras ideas y conceptos que tengo compilados.

Al cumplir con mis horas de trabajo ya no me queda mucho tiempo para mis investigaciones. Trabajo en José Lecaros y Arquitectos Asociados, y cuando llegué de vuelta de mi larga licencia, me dejaron ver, cariñosamente, que les hacía mucha falta. Tenemos muchos proyectos… Tengo asignado uno de ellos y, claro, es un trabajo absorbente.

Solo en mi departamento y en las tardes, logro continuar con mi investigación. Mi nueva obsesión. Tengo que encontrar aquel bosque, en aquella montaña. Algo me dice que existe aquel lugar. Ahora lo sé, el sueño, sí, ¡el sueño tiene un significado!

He acotado bastante la zona de búsqueda: por exposición, por área geográfica, por altitud y por tipo y composición del bosque. Estoy hablando de un sector montañoso ubicado en el sur de Chile, entre la octava y décima regiones.

Estoy muy esperanzado, he avanzado bastante con mi investigación y, con la ayuda de un colega de la oficina que sabe manejar una web capaz de convertir dibujos y fotos en imágenes reales, he logrado obtener una visualización digital de mi paisaje soñado.  

Ahora estoy probando distintas herramientas digitales para comparar mi imagen con lugares que tienen etiquetas geográficas y poder encontrar el lugar exacto donde se encuentra el paisaje de mis sueños. He tenido mucho trabajo con esto, y he requerido de mucha paciencia. Los softwares que uso tienen una tecnología recién elaborada y no todos los lugares están georreferenciados.

Mi colega entra a mi oficina con una sonrisa de oreja a oreja.

—A que no sabes qué acabo de encontrar, Glenn.

—Por tu cara, creo que es una inteligencia artificial que hace los planos y las maquetas del trabajo —le digo en broma a Eduardo Gutiérrez.

—¡Ojalá!

—Si no es eso, qué sería, Gutierritos. —Así le decimos de cariño a nuestro compañero de trabajo nerd.

—Te interesará, ven a mi oficina —me dice, todo conspirativo.

En su oficina tiene el mejor computador de todo el piso.

—Mira —Me dice emocionado.

—¿En tu PC?

—Obvio. Es una tecnología nueva, desarrollada por Multimed, la multinacional especialista en internet y servicios asociados. Esta tecnología escanea el paisaje de una foto para saber dónde se tomó.

—¿En serio? —le digo muy interesado.

—Sí, es un programa de inteligencia artificial. Se llama TerraNet, y ya está funcionando.

—¿Crees que funcione con mi tema, Gutierritos?

—Hay que probar, solo así sabremos.

Estos días en que usamos TerraNet se me hacen interminables. No me puedo concentrar en mi trabajo, estoy ansioso.

Al tercer día, en la oficina, llega nuevamente mi colega y me mira con cara feliz. ¡Es tan fácil leer la cara de Gutierritos!  Casi salto de mi silla, nos vamos corriendo a su oficina a ver su tremendo computador.

—La respuesta llegó hace unos minutos. Me manda a tres sectores que tienen más de un 90% de correspondencia con el paisaje de tu foto.

—¿Dónde?, ¿dónde es? —pregunto como un niño que espera ver a Santa Claus.

—Queda en la Región de la Araucanía, en la comuna de Melipeuco. La gracia es que los tres sectores están en esa comuna. El sector donde quedan las tres etiquetas geográficas se llama Molulco.

Casi me pongo a saltar como un crío. Me abalanzo sobre mi colega y le doy un tremendo abrazo.

—No sabes cuánto te lo agradezco, Eduardo.

—Me parece, colega, que me debes una y grande, ¿okey?

—¡Así es! —le digo, soltándolo— Dame todos los datos posibles, colega.

—Ya te envié todo a tu PC —me dice socarronamente Gutierritos.

—Okey. Hoy iremos a celebrar, yo invito.

Al volver a mi oficina, me encuentro en blanco. ¿Qué hago ahora? Siempre pensé que mi búsqueda iba a ser eterna y que la utopía de este recorrido me iría liberando poco a poco de esta obsesión. Ahora, debo tomar decisiones importantes. El bosque, el paisaje que he soñado por más de un año, ¡existe!

Con mi colega, celebramos hasta tarde. Necesito eso, desbordarme, estar eufórico, sentirme vivo. De nuevo en mi interior se confunde lo real con lo irreal.  La ilusión perece tangible nuevamente. ¿Acaso todo está escrito ya? Y debía pasar de esta manera.  Hay una mano invisible que me guía, ¿o es solo la suerte?

Aquellos pensamientos me torturan por varios días, los mismos que me demoro en tomar una decisión.

—Buenos días, Glenn.

—Buenos días, jefe.

—Hace días que no hablamos. Todos aquí andamos corriendo —se excusa—. Aprovecho de agradecerte el tremendo trabajo que hiciste este mes. Nuestra agencia ha logrado el proyecto gracias a ti.

—Ah, gracias, jefe. Es bueno saber que nos adjudicamos un proyecto más.

—Así es, Glenn. Y cuéntame a qué se debe tu visita.

—Señor Lecaros, tengo que decirle que renuncio.

—¿Cómo es eso Glenn?, ¿qué pasa contigo, hombre? Si volviste hace solo un par de meses.

—Así es, pero tengo que viajar a la novena región por un tema muy personal. Y, bueno, debo renunciar al trabajo.

—Qué triste noticia para nosotros, Glenn. Tú sabes cuánto te necesitamos acá.

—Pero debo hacerlo, jefe, debo ocuparme de esto.

—Glenn, ¿lo has pensado bien?

-Sí, jefe. Tengo un dinero ahorrado y, como le digo debo, ocuparme urgentemente de esto que me obsesiona.

—Entiendo, Glenn, entiendo. Solo dime que lo volverás a pensar.  Solo por hoy.

—Bueno, jefe, pero no creo que cambie de parecer.

—Mira, este día tanto tú como yo estaremos en esto, ¿okey?

—Como diga, jefe.  Gracias desde ya por todo lo que han hecho por mí, tanto usted, como la agencia.

—Ni hablar Glenn.  Solo démonos este día para masticar todo lo conversado, ¿okey?

—Bueno, jefe.

Ahora estoy viajando a la Región de La Araucanía. Voy tranquilo.  He realizado todo en forma ordenada y racional. Mi buen jefe, el señor Lecaros, me dejó amarrado como arquitecto freelance para la agencia.

Tomé contacto con un viejo amigo de la infancia, que vive en esa región. Me ayudará y guiará al principio, para llegar a Molulco. Tengo muchas cosas que hacer, buscar una casa o cabaña en la montaña, comprar un GPS para la ubicación geográfica y, claro, recorrer y caminar mucho.  Pero voy feliz, contento, pues sé que estoy en la pista correcta.

Me junto con Oliver, mi amigo de la infancia. Amablemente, me pasa a buscar en jeep al aeropuerto.  En el camino a su casa hacemos jocosos recuerdos de la infancia, que continuamos realizando en su casa de Temuco, acompañados de unas buenas copas de vino.

Oliver me pide que me quede en su casa por algunos días mientras organizamos la búsqueda de un alojamiento en las montañas de Molulco.

—Glenn, he encontrado varias alternativas de alojamiento. Esta hostería en particular creo que se acomoda bien a tus necesidades.

—Sabes, amigo, prefiero una cabaña, estar solo. Eso me ayudará a enfocarme al cien por ciento en mi tarea.

—Pero en esta hostería se incluyen las comidas, además tendrás compañía. ¿Acaso no necesitas conversar con alguien de vez en cuando?

—Te equivocas, Oliver. Pienso y razono mejor cuando logro ensimismarme en mis cosas. Además, estaré caminando casi todos los días.  No tengo mucho tiempo para conversar. 

—Mmm, hay una cabaña en arriendo, está amoblada.—. Yo solo lo miro.

—Está bien, Glenn, pero dejaras que te visite al menos una vez a la semana. Así puedo llevarte víveres y estaré más tranquilo viendo cómo va todo lo relacionado a tu retiro del mundanal ruido.

No me queda más que aceptar sus términos. Tampoco deseo quedar tan aislado y sin alguien que me conecte al mundo.

La cabaña es soñada, como de cuento, es muy cómoda y confortable, mezcla de piedra y madera en su construcción. Todos los pilotes y estructura soportante es de madera nativa. Su interior, que está forrado con madera de ciprés, se vuelve muy fragante en las tardes. Está construida a base de cemento, lo cual me deja muy asombrado para ser una cabaña de montaña. Tiene una terraza de piso de roble apellinado muy pulido y reluciente, y en el cuarto de estar hay una estufa de combustión lenta, grande y muy fácil de encender. 

En estas dos primeras semanas recorro palmo a palmo el primer lugar que quedó registrado por Gutierritos. Además, cada noche después de cenar, y junto a una copa de vino, voy dejando registrados en mis notas los avances, recorridos, dudas y certezas que van apareciendo en cada paseo.

Es frustrante, pero así es. No existe coincidencia en aquel sector de la montaña con la imagen mental que tengo de mi sueño.

Antes de continuar recorriendo la montaña de Molulco, coloco las dos imágenes de los sectores que quedan por revisar en la mesa. Me quedo mirándolos una eternidad, luego cierro los ojos. Quiero tranquilizarme un poco… estoy muy ansioso. Respiro lentamente con los ojos cerrados, me relajo. Mi mente queda en blanco.  Cuando abro de nuevo los ojos para mirar ambas fotos, veo un destello de luz en la segunda imagen que está en la mesa. Es muy rápido.  ¡Pero la vi!

Tomo esa foto en mis manos y decido continuar mi búsqueda en ese sector.

En la primera semana, no encuentro ningún indicio de semejanza en los lugares que recorro. En la segunda, termino muy desanimado.

Ese fin de semana, mi amigo Oliver llega como siempre con víveres. Yo agradezco interiormente su compañía. Se ha quedado conmigo hasta el domingo.

Oliver está preocupado. Me lo manifiesta abiertamente al verme anotar las observaciones metódicamente en mi cuaderno personal. 

—¿Continuarás, entonces, Glenn?

-Sí, lo haré —le contesto, pero con muy poca energía, mientras bebo mi copa de vino.  Lleno la copa de Oliver.

—Creo que deberías revisar la zona de alto Molulco, con ello terminarías prácticamente esta zona. —Me indica la foto.

Tomo la foto, para estudiar esa zona. Claro, aún no la he revisado, por lo empinada que es.

—Ya he completado un mes acá en la cabaña. Si es necesario , estaré al menos hasta que empiece el invierno.

Oliver asiente, pensativamente.

En mi segundo día de caminata por alto Molulco me encuentro con un murallón, aquella roca interminable y empinada no me deja ascender. Los bosques que he recorrido hasta ahora tienen cipreses de la cordillera, pero acompañados por otros árboles.

Me detengo en el lugar donde hay mejor visibilidad y, con los binoculares, miro la vegetación que hay sobre ese murallón de roca. No sé si es mi ansiedad, pero me parece que en lo alto se aprecia un bosque solo de cipreses.

La adrenalina, me hace continuar revisando cómo sortear esta verdadera muralla cerril, pero ya oscurece.

Esa noche pienso que la madre naturaleza guarda un gran secreto allá arriba del murallón, ya que pone ese tremendo obstáculo para llegar a él.

Hoy vuelvo al roquerío. Ya está terminando febrero y debo apresurar la búsqueda. Me doy ánimo. Arriba vislumbro un bosque de cipreses, y debo llegar a él.  

Con esa convicción, caminando y ya bastante avanzado el día, encuentro de pronto una pequeña huella, probablemente hecha por los animales de algún propietario rural, que pastan por estos lares.

Lo sigo. Está muy empinado. Voy casi gateando por la huella. Quizá avanzo unos trescientos metros cuando llego a una meseta. Me encuentro con una extensa pradera con un suave lomaje y, claro, circundada de árboles, y ¡todos cipreses!

No puedo creer lo que ven mis ojos, se asemeja bastante a mi paisaje. Estoy muy contento, y quiero continuar adentrándome en la pradera y en el bosque, pero el sol va descendiendo y empieza a oscurecer. Además, el viento se pone helado ya. Mañana continuaré. Dejo la ruta marcada en el GPS. Es la primera vez que grabo una ruta en este aparato.

Algo muy extraño pasa esa noche, pues despierto con la sensación de que no he soñado nada. He dormido de un tirón.  Mi mente está clara y despejada, y me levanto lleno de energía.

Vuelvo a subir a la meseta donde está el bosque de cipreses. Es hermosa. En la medida que la recorro voy encontrando más y más similitudes con la imagen que tengo grabada en mi mente. No sé si es sugestión o realidad, incluso he volteado un par de veces hacia atrás creyendo que aparecerá mi esposa.

Llego a un punto donde el bosque se empieza a cerrar. Desaparece la pradera, ahora sí estoy seguro: ¡este es el lugar!  ¡Existe!

Miro a los costados, los árboles, su altura, sus movimientos al compás del viento. Dejo la coordenada guardada en el GPS. La luz del cielo es distinta, pero se ve diáfano sin nubes. Encuentro una pequeña piedra a la sombra de un árbol y la uso para sentarme y merendar.  Casi no tengo hambre, pero sí mucha sed, por la caminata y el fuerte sol.

Van a dar las tres de la tarde. El sol ya ha dejado su zenit hace rato. Me acomodo un poco sobre la hierba. Está todo muy apacible… Me parece tan conocido el lugar que me dispongo a dormir una pequeña siesta. En este momento, comienza a aparecer una luz brillante del tamaño de una pelota de tenis, a unos doscientos metros de donde me encuentro. Es justo donde hay una separación de los árboles.  Al principio creo estar dormido, pero el zumbido de un abejorro que pasa me hace entender que estoy despierto.

Miro para todos lados. Estoy solo con ese fenómeno.  ¿Será natural?

Me paro rápidamente y quiero acercarme, sin embargo, me paralizo. Un temor desde muy dentro de mi ser no me deja avanzar. La luz brillante flota y destella colores anaranjados, rojos y amarillos. Se vuelve pulsante.  Está así unos minutos y desaparece.

Yo sigo quieto por un rato, de pie, hasta que vuelvo en mí. Lentamente me devuelvo por el camino hacia la cabaña. Este evento sobrenatural me deja cansadísimo.  

Esta noche no puedo conciliar el sueño; me revuelco en la cama. Despierto con la sensación de que la luz ya no volverá a parecer. Me preparo rápidamente y emprendo mi caminata hacia aquel mágico lugar.

De nuevo no he soñado nada en la noche. “¡Ya no hay más sueños!”, me digo. Maduro esa idea largo rato, mientras subo hacia la meseta y el bosque. 

¡Ahora lo entiendo! Sólo se sueña cuando vivimos en la ilusión, cuando el mundo soñado es irreal. Al encontrar lo que buscamos, cuando topamos con aquello que nos ilusiona y obsesiona, pero en forma concreta y tangible, dejamos de soñar, pues se vuelve real.

Hoy me detengo en el mismo lugar y, como ayer, hago mi merienda y espero. Tengo mucho tiempo y ya no hay temor dentro de mí.

Sin aviso, sin ruido u otra manifestación, aparece la luz, de nuevo pequeña, con colores de fuego, pulsante.  Con mi celular, saco varias fotos.

Pasan los minutos y la luz comienza a crecer. Quizá llega a tener unos cincuenta centímetros de diámetro. Saco más fotos, y me acerco… no sucede nada. Llego a unos treinta metros del destello de luz y verifico con más seguridad que debe tener entre cincuenta a setenta centímetros de diámetro. Pulsa varias veces más y se difumina lentamente hasta desaparecer.

Todo esto lo estoy escribiendo para dejar testimonio de que lo visto es real. Las fotos del celular así lo dicen.  Aparece la luminiscencia, pero quizá eso no prueba nada.  A mí al menos, me tiene convencido. Existe aquella luz y en un par de días ha ido creciendo. Ya tiene un diámetro de un metro y ha dejado de ser circular, más bien asemeja un óvalo, más largo hacia el suelo y estrecho hacia los costados.

Hoy pareciera que ha llegado a su tamaño máximo.  Han pasado varias horas y no ha crecido más. La luz que irradia ya no es de fuego sino entre blanca y amarilla, una luz cálida que invita a acercarse. He estado a diez metros de ella. No he sentido nada en particular, pero desde aquí veo que sus reflejos internos son en tres dimensiones, como si fuera una ventana o puerta hacía otro mundo.  Además, antes de difuminarse por completo y desaparecer hoy, todo lo cercano se ha queda quieto: el viento, los árboles y las aves.  Mi corazón casi se ha paralizado por la emoción de aquel momento.

Ahora estoy en la cabaña con dolor de cabeza de tanto pensar. De la luz no aparece mi mujer, mi esposa.  ¡Y lo deseaba tanto!  Sí, demasiado. Sin embargo, me doy cuenta, de que así es. ¡Ella no va a volver! Todo lo demás es como mi sueño: el paisaje, la luminiscencia, que está de un tamaño tal, que podría atravesarla una persona. 

¡Creo que eso es! He ahí el mensaje de mi sueño.  En él veía a mi esposa atravesar la luz. Está claro que eso debo hacer: traspasar el umbral del mundo que conozco para entrar a otro, donde quizá encuentre a mi mujer. Pero si no está, tengo la convicción de que encontraré las respuestas adecuadas a todo. Sí, las respuestas deben estar al atravesar la luz. Mañana lo intentare. No sé por cuánto tiempo más estará esa especie de ventana o portal abierto. No esperaré a que vuelva a empequeñecer, o peor aún, a que no aparezca más. Tiene que ser mañana, el viernes llegará Oliver, y no me permitirá hacer nada.




PD:

Hemos buscado por varias semanas, por todos los sectores por donde Glenn estuvo recorriendo, y no encontramos ningún rastro de él.  Tampoco signos de violencia o algo similar. Además, estos parajes son muy solitarios.  He dejado que la policía, revise su cuaderno personal de notas y todo su equipamiento. No hemos dado con su GPS ni su celular, pues ahí, quizá, hubiéramos encontrado indicios o evidencias de algo que nos diera más pistas.

He hecho todo el relato a ambas policías, PDI y Carabineros, de lo que vino a hacer mi amigo Glenn a esta montaña. Creo que esto quedará en los anales policiales como un caso sin resolver.  

Por mi parte, he transcrito tal cual me pidió Glenn lo que hay en su cuaderno, en forma más coloquial eso sí, sin fechas, ni nada de eso. Yo, en particular, espero que Glenn haya encontrado lo que buscaba. 




Oliver Suazo
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